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TRISTANA 

EXTERIOR • 

1.- Vista parcial de una ciudad es­
pañola, provinciana. En un des­
campado en las afueras de la P..9 
blaci6n, descubrimos un grupo -
numeroso de muc ue están 
jugando al fútbol. Indu 
te se trata de un colegio. 
profesor o auxiliar sirve de ri 
ferio Por SU estatura lo Ve Os 
destacarse sobre los jugad es. 
Su mano derecha agita a eces­
un banderín ara tr itir ór-

dene • 

s llama la atención el hecho 
o o o , 

no Ol.r nJ.nguna vo z" nJ.ngun -
ito y si se oye algun ruido, 

1 que hacen los pies al ro-
zar suelo o el golpea~ del -
balón. bullicio natural que 
debía pro irse en una reunión 
semejante no o te. 

2.- Un grupo de alumnos t °én si­
lenciosos está jugando pi 
Por sus gestos, sin palabr 
mos comprendido ya que se 
de un colegio de sordomudo • 

Un profesor que se pase lenta­
mente deja la lectura e la re-
vista que lleva e as manos y 

~~~~~~Eemplar a los --

3.- os muchachos frente a frente -
disputan el ba16n. Son SATD,g 

ANTOLIN. SATURNO tiene -­
o ciseis años, expresión 

viva, oJ Os inteligentes en -
un rostro n bien dotado -­
por la naturalez. un feo, -
simpático. ANTOLIN de o 

edad es de constitución física 
menos fuerte pero igualmente 
presiva. 

4.- SATURNO lleva el balón en 
momento. ANTOLIN le re ea pa­
ra quitá6aelo ~al fín, cosa que 

urece a SATUIfrTO quien le echa 
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se repone 
los puños 
otro. Amb 

illa a SU compañer_ o 

unos traspies'l peI 

ronto y avanza con -
cerrados hacia el 

las 

Los juga ores de los dos bando 
toman p rtido por sus compañe-­
ros y c mienza una p,equeña bat-ª 
lla s" que se oiga, como es n~ 
tural, un solo grito. 

5.- El P bfesor y el Auxiliar se -­
~rec pitan para apaciguar los -
ani os, lo que consiguen a du-­
ra penas o El P,rof esor agar:¡;a a 
SA URNO de una orej a y lo hace 

ir del campo .. ANTOLIN se se­
la sangre que le brota de la 

ariz. 

6.- 1 Profesor, "entras 
organizarse Os jugador s, va -
regañando SATURNO que o deja 
de mirar Os labios de s "in-­
terlocut r ". Y cuando el mucha­
cho VLl Ve la cabeza pa no--
11 oir" o qUe aquél le d ",ce, el 
rof sor con sus m~~os e vuel­

colocar en posici'n liad -­
boc ll

, para que atiend el rega~ 
ñoo 

SATURNO gest.; ula con gran ri­
queza de ges Os y mucha violen 
cia, como q eriendo explicar -
el por qué ae la pelea. 

7.- Vienen, ha ia donde han quedado 
el Profeso y el muchacho, SA-­
TURNA Y T ISTANA, la primera al 
ta, seca, algo hombruna, de 
unOs cua enta años, vestida con 
modestia con aspecto de criada. 
La segun a, TRI STANA , veinte -­
años, bo ita, esbelta, con ex-­
presión nocente, casi infantil, 
peinada in el menor asomo de -
coqueter a, con un indumento -­
que la fa orece bien poco; Ves­
tido negr raidi 01 que ocul­
ta la grac juv nil de sus fo~ 
mas y un vel 
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: Ira ..1.. t¿)rprete de TRISTJ\N 
o de1J8 ten r las Jejas depi.la-

das. Aparece aquillaje al-
guno excepto, o es, el .que 
sea necesario a la f otogra--
fía en color. 

Llegan frente al 
sordo-mudo o Este 
frunce el entrec 
inmóvil, cuando 

SU madre. 

ofesor y el 
. los oj os~ 

ermanece 
TURNA , 

El Profesor mira hacia TRIST 

Ella inclina 
beza y luego 
TURNO para 
más lejos ••• 

ímidamente la ca­
se ,dirige hacia SA 
evarlo unOs pasos 

- TETSTANA aca de SU bolso dos -
albarico es y se los presenta 
al mudo. A éste se le ilumina 
la cara Los toma y se echa uno 
de ello a la bocan Sonrie a --
'llRIS1rA ,y j~et ea con el hue 
sO ent e sus 1 bios y la lan-­

TURNO one cara de extr 
eza al Ver e vestido negro 
e la ID c..1J.ac 'a" •• 

i~Qe siempre lo he de 
haciendo maldadeso •• ! 

El muchacho no e 
t'Qrdidoo 
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le cosas 

sATURNA 

lo hurt 

PROFESOR 

Mucho gusto, señorita ••• 

o •• 



levanta SUs o jos hacia el ci~ 
o. sATURNO compungido asiente 
junta SUS manos como estatua 

y cente y levanta igualmente -­
lo jos hacia el cielo. Después 
le da a a muchacha unos gOlpe­
citos cariñosos en el brazo. 

- Se acercan el Profesor y SATUR­
NA, vi enen hablando • •• 

-
t

_F..RI OR. CALLE DE TRISTANA. DIA. 

1 e- Viene p o a calle DON LOPE, un 
hombre en 1 sesenta, bien con­

. servado, vesti 
si con eXCeso de ildamiento, 
adobado el rOstro co 
afeite y desde lu ~~ffl~o~e~l~-~ 
pelO. Lleva b<;ts'tron. Esta n ese 
momento c~~~ndo el paso a una -
muchach Joven y bonita que asa 
junto~/á élo 
// 

¡Mi mamá ••• ! 

PROFESOR 

Su hijo a cumplid 
regl entaria y no 

sta escuelao 

SATURNA 

Pues si. Ya es hora 
gane la vida .. 
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ya la edad 
uede seguir 

e que se -

Tiene disposición 0$ pero siem­
pre anda papando oscas .. o. es -
muy distraido y uy vago ••• pe­
ro en fin, si c los años le -
entra la forma dad podr~ ser -
un buen artes 

Don Lope, ID 

trado acomo 

ROFESCR 

le ha encon 
taller •• " ~ 

Gran caballero n Lope; ya qv.e-
,¡> 

dan pocos como el .... 
; 

\ 

I 



l. - En ese momento aparece por una 
esquina una señora acompañada de 
una niña de unOs diez años: son 
evidentemente gente conocida en 
la ciudad. La señora se ha dado 
cuenta del ch icoleo y pone cara 
entre bur lona y despreciativa. 
DON LOPE cambia SU actitud en -
una de ~rofundo respeto y salu­
da quitandose el sombrero .. 

Ella ligeramente azorada le de­
vuelve el saludo con una incli­
nación de cabeza. Seguimos a --

, DON LOPE para verle entrar en -
- .-- una casa de modesta apariencia. 

INTERlOO: -CASA TRISTANA .. SALA" DIA. 

12.- Estamos en la sala. Muebles mo­
destos en un estado lamentable. 
Balcón a la calleo Una puerta -
da al pasillo~ otra a una alco­
ba. Aquí y allá se ven algunas 
cajas de cartón y enseres empa­
quetados. Los muebles amontona­
dos como listos para ser carga­
dos. La casa da la impresión de 
que sus habitantes vivían en -­
una pobreza apenas disimulada~ 
Algún detalle, sin embargo, en 
muebles o viejas cortinas deja 
la idea de que la familia gozó 
en tiempos lejanos de un cierto 
lujo. 

DON LOPE 

¿Dónd0 va la gracia de Dios? 

MUCHACHA (despect ' va) 

A buscar novio .. o o 

DON LOPE 

Pues ya lo has encontrado, 
ciosa .... 

MUCHACHA 

¿Tan viejo? 

DON LOPE 

No tanto ••• no tanto que 
ueUo el diabloo •• 

LOPE 

Buenas 



SATURNA Y TB.ISTANA están hac· ela 
do un paquete con ropas de Ce 
La primera pone 1ma sábana al 
trasluz y la echa en una caja 
Después hace la misma operaci 
con otra. 

-
TRISTANA asiente. SATURNA enro­
lla la sáb ana y la mete en el -
paquete de cosas que seguramente 
ha apart ado para sí. Entra DON 
LaPE qu e echa un vistazo alredJit 
dor suyo. S~ acerca a TRISTANA 
y le hace una caricia en la me­
jilla como se le haría a una ni 
ña de corta edad. SATDlmA se -­
lleva sU caja a la cocina y allí 

a oimos t rajinar. 

DON LOPE con mirada escrutadora 
parece seleccionar lo que aún -
puede llevarse. Aparece SATURNA 
por la puerta con una cacerola 
en la mano. 

SATURNA asiente y vuelve a SU -
trajíno TRISTANA escucha a DON 
LOPE sin atreverse a interveniro 
Ha tomado un Cristo y lo contem 
plao DON LOPE se da cuenta de ~ 
que debe tener afecto a la 
gen y dice más suavemente! 

Esta ya está muy pasadita~ A mi 
hermano le vendrá bien. ¿Me la 
regala, señorita? 

DON LOPE 

¿No pensarás en llevarte todo 
eRto? 

TRISTANA 

Como usted mande o • o 

DOS LOPE 

Estos trastos no sirven más que 
para malvenderlosQ No los quie­
ro en mi casa, que ya hay bas-­
tantes... i Saturnao. " ! 

DON LOPE 

Llama a un ropavejero y le Ven~ 
des todos menos las ropas que -
estén pasables. Y no le regatees, 
que te conozco~ Toma lo que te 
deo •• 



TRI STANA den i egao 

.,,--- -

( 
INTERlQ? CASA TRISTANA. CUARTO. DIA. 

15. - DON LOPE f runce el ceño y pasa 
al cuarto de al lado para com-­
probar lo que le dice TRISTANA. 
Esta lo sigue y con la mano 8e­
ñala un pequeño e stante con cu~ 
dernos de música~ 

DON LOPE contempla el espacio -
vacio en donde debió estar el -
piano y su mirada se fija en un 
retrato enmarcado de la difunta, 
que tiene un pequeño crespón n~ 
gro. Lo descuelga y lo contempla 
con lástima. 
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DON LOPE 

Si tienes una predilección 
cial por alguna cosa9 pues e •• 

TR.ISTANA 

Este Cristo •• • Con él en las m~ 
nos murió mi madre ••• 

DON LOPE 

Está bien ••• Ll.é.vatelo, pero lo 
pones en utu cuar~oo Con el tie~ 
po ya ire yo sacandotE} de la c.§; 
beza esas blandenguerlas ••• na­
turalmente si te apetece alguna 
otra cosao .• 

DON LOPE 

Bueno, con esto y el piano, 
creO que está todo ••• 

TRIST.ANA 

~ piano ••• se vendió hace meses~ 

TRIST.ANA 

Me quedan los p apeles de m"lisioa; 
quisiera llevármelos por si al-, u 
gun dla. o. 

DON LOPE 

Hija, tu madre fué muy ~uenao 
Mejor no la habfa; ~ero cabeza 
con sesO tamppco. Tú no gozaste 
del bienestar y la riqueza de tu 
padre. Eras muy niña y ya todo 
empezaba a llevárselo la trampa •• 



.,------
TERrOR. C.A.SA TRISTANA e SALA .. Dilo ___ ~ w ~... -

Vuelve a ent.:roar Gn la sala y po 
ne el retrato encima de un paqu~ 
te_ SATURNA está puliendo la c~ 
cerola con un trapo. 

DON LOPE la mira severamente y 
SATURNA a regañadientes deja la 
cacerola en un rincón. DON LOPE 
suaviza la voz para decirle a -
sU entenada 

mira en torno. 

DON LOPE Mira a TRISTANA que ba­
ja la cabeza. 

- TRISTANA toma de la mesa su velo 
de luto, se lo pone y se dispone 
a salir. El caballero la mira -
conmiserativamente, con cariño 
paternal. 
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_ DON- LOPE 

Deja estar ese cacharro, te he 
dicho que no quiero llevarme -­
porquerf.as ••• 

SATURNA 

Usted no entiende de cocina y -
esto me sirve.o .. 

DON LOPE 

Y tú', t prepara e que ya nos vamos •• 

TR;rSTAN"A 

¿Ya •• c.? 

SATURNA 

¿Con qué embajada dirá que me -
salió hace un rato, don Lope? 
Que ella quería seguir viviendo , 
aqul ••• 

DON LOPE 

Mira, hija~ •• Ni yo puedo sostg 
ner dos casas, ni t& puedes vi­
vir sola ••• Asf que.oo 

DON LOPE 

En sU lecho de mu~e te me enco- -
mendó tu madre. ¿D6nde puedes es 
tar mejor gue a mi cuidado y quien 
Re atrevera a oféllderte, sabien­
do que vives conmigo? 



1 

DON LOPE toma por los hombr~s a 
la resignada TRISTANA y la lle­
va hacia el pasillo ~~e da a la 
escalera. 

- SATURNA en cuanto los Ve desapa 
recer vuelve al rincón donde ~ 
arrojó la cacerola, la recoge y 
la pone con gran determinación 
80bre el bulto de las cosas que 
piensa llevarseo 

EXTER A. DIA. 

19.- filIo viene corriendo con 
un bolso de mujer en la mano. 
Se oyen voces da: 

El golfillo que mira de Vez en 
cuando hacia atrás, vien a cho 
car con DON LOPE Que en e e mo­
mento sale de la casa. 

El caballero con gesto automáti­
co levanta su bastón en actitud 
amenazadora, pero su reacción es 
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¡Al 
Por 

VOCES (Off/ 

la~ón! • •• iAg~enlo ••• ! \ 
aqu~... \ \ 

DON LOPE 

¿Dónde vas? ¿,Est~s ciego'? 

"D" I I eJ eme., ••. 

\ \ 
I 

t 

inmediata al darse cuenta de que ./ 
se trata de un raterillo. Nada _ / c 
hace por detenerlo. El muchacho 
de un salto soslaya a DON LOPE y 
~igue su parrera. 

20.- Por la misma esquina que el gol­
fillo, llega ahora un pOlicía -­
uniformado corriendo y a poco un 
señor con la regpiración cortada 
por la carrera. El policía se de 
tiene junto a DON LOPE. 

¿No ha visto un 
corriendo G o? 

¿Llevaba un bolso en 

POLICIA 

¡sí! ¿Por dónde se 

que venía 



DON LOPE señala una calle que -
no es la qUe tom6 el raterillo. 

El policia, seguid del señor to 
ma la dirección irldi da por DON 
LOPEt9 

21.- TRISTANA ha presenciado 
na anterior y ha visto ext 
el comportamiento de su tut 
Este la mira, sosegadamente . 

INTERIOR. DESPACHO. NOCHE. 

su tutor, 
comienzan 

22. - La casa de DON LOPE es un comple 
jo con despacho, comedor, sala -
~ estar, cocina, un pequeño ba­
ño, tres habitaciones o recámaras 
de las que solo dos van 1Ia jugar 1l 

y un pasillo. 

Estamos ahora en el despachoe 
Una mesa casi de Ministro, un po 
co desvencijada y escasos muebles 
tallados en maderas oscuras, de­
masiado incómodos pero bastante 
aparatosos. Un buen cuadro y es­
pacios vacíos en donde en otro -
tiempo debió de haber pinturas 
ya desaparecidas. Don panoplias 
de armas blancas; floretes, es-
padas y sables; caretas de esgri 
midor y guantes. -
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DON LOPE 

Por ahí •.• I 

\ 

TRIST.ANA 

esa calle... ¿Por qué 
sted ••• ? 

DON LOPE 

Porque él era el débil y había 
que protege~108 La policía reprg 
s enta la fuerza y los hombres co 
mo yo siempre defienden al déb;Ll, 
se~ quien sea Y,esté en la situ.§ 
cion en que estee No 10 olvides, 
Tri~tana, no lo ~vides.o. 



/ SATURNA está limpmdo l os cris a 
les de un gran reloj de péndulo 
A su lado tiene una pequeña p a . 
langana, una esp onjit a y el tr-ª. 
p o de secar .. 

TRISTANA está puliendo algunos 
objetos de metalo Ahora l o hace 
con un marco de plata qu e c on- ­
tiene el retrato d e una mu jer -
muy hermosa? vestida a la moda 
de hace tre~ta añoso Mientras 
limpia notamos en SUR oj os l a -
admiraci6n que la imagen le pr.Q 
duceo 

23. - A TRISTANA Se le ha caido al su~ 
l o algo del liquido con que li,m 
p i aba los metales .. Con la espog 
ja y el trap o de secar de SATURNA 
se p0n e de rodillas para enjuagar 
el piso. 

Se ha oido el llavín de la pUer 
ta del p iso al girar en la cerr~ 
dur a y DON LOPE aparece a poco 
en el umbral de la estancia. 
Tuerce el ge s to al fijarRe en -
TRISTANA todavía arrodillada, -

i mpiando el sUelo. 
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TRISTANA 

iQué elegante! ¡Qué guapa ••• ! 

Era una señora de much o ringo , 
r aP..g c casada con un marque s . 
DON LOPE se metió de por medio 

. I y •• 8 Izas. 

TRTSTANA 

¿Pues qu é h izo o •• ? 

SATURNA 

iUfff! Fue una cOSa muy sonada 
hasta en los papeles vino .o . Me or 
que el señor no io hay~ per o e 
cuanto ve unas faldas le apun­
tan los cuernos y la colae •• 

DON LOPE 

¡Levántate de ahí, Tristana! Tú 
no has venido a esta casa como 
criada. A<¡uí eres la dueña y 8.. 
TURNA eeta para servirte, asi 
que ••• iSaturna, limpia estoo 



TB.ISTANA obediente se pone de 
y S~TURNA a~ude a texmina:r de 
limpiar llevándose enseguida la 
palangana .. a la c.oc.ina(> 

DON LOPE se deja caer en un s i-­
llón que hay frente a l a mesa de 
despacho y extiende l as piernas 
con sensación de alivio. 

TRIST.ANA sale y DON LOPE c omien -­
za con un suspiro a desatarse l os 
zap atos. Se detiene un momento y 
mira con._ expresión de hastío el 
retrato que dejó la j oven encima 
de la mesao 

24~ B.egresa TRISTANA que arrodillán­
dose frente a él t ermina de qui­
tarle los zapatos y a conti nua-­
ción lo calza con l os feos f iel­
tros. 

G ~ e; 
l? r--.... 

" JCV-
A' • 

(,' 

I 

TRISTANA ha terminado DON LOPE 
la ayuda a levantarse La at r ae 
hacia sí, le pasa la ano delic~ 
damente p or la cabeza. 

TRISTAl~A con sonri sa conmovida, 
todavía con les zapatos en la m 
no, da un beso en la frente del -
caballero. 
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DON LOPy'; 

Estoy c~nsado, hijao He camina 
much oo Traigo los pies deshech os 

TRISTANA 

¿Quier e que l e traiga l a s zapa­
til l a s •• • ? 

DON LOPE 

Sí~ gracia~ ••• eres un &ngele • • 

DON LOPE 

Me acuso de tenerte siempre en ce 
4' ~ 

rrada en casa9 pero que quiere s •• o 

uno n o puede llevarte a l a t ertu 
lia del café o a pasear con ami­
gote s . Adema s 5 eSO de tu luto es 
un engorro para todo.e4 (PAUSA) 
El día que te decidas te llevo -
al teatro, de ti depende ••• 

DON LOPE 

Gracias, Tristana. ¿Quieres que 
te diga 'lilla c.osa? Eres mi hijita 
adorada ~ Sólo te pido que me - ­
quieras como a un padre.o. 



/' 

--/' 
En ese momento sUena el timbre 
de la puerta ..... 

Vemos pasar a SATURNA por el pa­
sillo para ir a abrir la puerta, 
DON LOPE hace un gesto a TRlSTA­
NA PAra que ea retire. 

~RISTANA sale por la puerta que 
da al comedor y la cierra tras -
de Rí, mientras DON LOPE lo hace 
hacia el vestfbulo. 

~lOR. PASILLO. NOCHE' 

(

5. - SATURI.'TA ha. '. he cho p asar a dos c:o "ª' 
ñores de grave continente. Y se 
va retirando hacia la cocina. DON 
LOPE espera a que la mujer desa­
parezca y se vuelve a los visi-­
tantes. Hablan sin que medien s,,ª 

{ ludos de ninguna clase. 
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Es usted muy buenoer,~ 

DON LOPE 

Caramba, no me acordaba~ oi Visi 

TRISTANA 

¿La va usted a recibir en zapa­
tillas ••• ? 

DON. LOPE 

No te preocupes , son 

DON LOPE 

¿Por fin qué ••• ? 

DON COSl'1E 

Mañana .... 

DON LOPE 

¿A qué hora ...... ? 

DON COti"IE 

A las sieteo o o 

DON llOPE 

¿Y quien me lleva a mí? 

DON COSHE 

Te vendremo& a recoger •• 



I 

ON LOPE viene a abrir l a puerta 
del despacho haciendo indicacibn 
a sus amigos de ~ue pasen. 

paseno o .. 

:-:-:-----------iJXTERI OR o .ARBOLEDA o DIA o 

26 - Se está c~lebrando el dnelo o Los 
dos adversarios se encuentran --
frente a frente acompañados de -
sus padrinos gue empuñan sendos 
bastones y que, regl amentariamen 
te, se han colocado a unos pasos 
de sus apadrinados . 

Al f ondo vemos al médico que pre 
para su instrumental y más alla 
10R c oches en que h an venido lo 
duelistas y sus acomp añanteR. 

27 . - DON LOPE, jue z de c amp o, 
ta las espadas a 10R co 
tes cogidas por la pun 
daR en su brazo. Ague 
lag y se colocan en 
DON LOPE empuña a R 

que le servirá para 
el duelo cuando a s í 
las reglas ••• 

Comi enza el duelo . Ambo s comba-­
t i entes p os een aproximadamente la 
misma des treza en el arte de la 
esgrima mediocre . 

28 . - Uno de los duelistas en acción. 

Idem. del otro combatiente. 

Les d os se a cometen con furia. 

DON LOPE sigue ávidamente las p,g 
r ipecias del duelo. 

Uno de los duelistas toca en el 
brazo al otro. DON LOPE interpo­
ne su espada entre las de ellos. 

l. 

--- ------- - -

, 

DON LOPE 

¡Alto! 



Los dos cesan de combatir inmedia 
tamenteQ El médico acude presur_Q.~ 
RO y tras la aquiescencia del -­
Juez de campo examina el brazo y 
h ombro del que fue tocado. 

DON LOPE mira a 108 contendien- ­
teR y dice en voz clara 

32. - DON LOPE n o pued 
Ve . Sus ojos briI 
pero al fin dice 

33. - Uno de los padrinos 
casa de DON LOPE s e 
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MEDI CO 

Desgarro de epidermis o La herida 
s angra ... o 

DON LOPE 

Primera sangreo •• ¿Se dan por -
satisfechos o desean continuar s o? 

honor queda a 

PADRllfO lº 

¿No viene á des~ar con noso­
tros, don Lopeooo? Hay qUe cele 
brar esto ••• 

DON LOPE lo mira despreciativamente. 

Sp aCerca a un árbol próximo co~ 
servando siempre la espada en la 
mano. 

DON LOPE 

C elébrenlo usted~s que les gus­
tan las funciones de circo .• No 
creO que el honor Se lave con un . 
arañazo en la piel. Allá esos m~ 
quetrefes con su conciencia •• o 



Clava su espada en la hendi dur 
del árbol y de un brus co t irón -
la quiebra en do s . Arroj a l a P 8l: 
te de la empuñadur a al suel o y -
con gesto digno se encamina a -­
uno de l os coches . 

TORRE CATEDRAL. D lA. . 

- Panorámica ascendent e de la torre. 

INTERIOlt ESCALERA CAl'1PANARIO. DIA. 

35. - TRISTANA y SATURNO sub en p or la 
escalera de caracol. El muchaeho 
va detrás y con p icardía infan-­
til trata de Verl a las piernas a 
TRISTANA. Esta s e da cuen t a y Se 
vuelve hacia él. 

El s e rie y l a j oven le da un e.,m . , 
pUJ on en el h ombro con su pie d,g, 
r echoo Tras una pequeña pausa, 
cambia de t on o y dice silabeando 
b i en 

TRISTANA cuenta, al tiem~ 
levanta y b aj a BU 
réferi de b oxeoo 

36 - Entre risas y gritos ube~ lo más 
deprisa que p~eden a empinada e~ 
calera, empujand e, intentando -
pasarse el uno otro. Al final 
la escalera d emboca en una eSp~ 

i e de gra alcón o terracitae 

ERIOR. _BALCON. TORRE. DIA. 

- Pasa corr iendo SATURNO y 
ce por una puerta que da a la h 
bitación del campanero. Ensegu' a 
aparece TRISTANA jadeante y s dQ 
tiene un momento para rcspir 
al tiempo que contempla el h o­
so paisaje de tejados y lej e Has 
caro estre s que se dé'S-cubren d sde 
al _$ 

\ 
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DON LOPE 

í renuncio .. No vuelvan a 8-
para dirimir cuestiones de 
que valen tan pocoo 

---

TRISTANA 

el último gallina! 



TER.IOR .. HABI TACION C.AM.PANERO e 

- El cam.p anero frente a un pequeñ 
fogón está dando vueltas a una 
cazuela rebosante de migas mien 
tras su hijo, el también sordo 
do ANTOLIN, gesticula alegreme -
te con SATURNO que ha llegado 
allí hace un momento. Aparece 
TRISTANA en la puerta. 

Se vuelve hacia ANTOLIN y le di­
ce, algo aeombrada de verlo en -
términos tan amist OS os con SATURNO 

Loa mudos le explican por señas 
que aunque. de Vez en cuando Se -
dan de mamporros sin embargo son 
muy amigos. El CamJ;anero da por 
terminada la coccion de las migas. 

TRISTANA ee acerca a la mesa pa­
ra oler la cazuela de migas que 
acaba de depositar en ella el cqffi 
panero. 

El anfitri6n comienza a servir -
las migas. 

... ~--

l. 
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CM1PANERO 

Pase, señorita, pase ••• Ya Se 
que 1 a madre de Baturno Sirve 
la casa de usted. 

TRISTANA 

BuenoS días. 

TRI~ANA 

¡Vaya! Me alegro. Ya VeO que ha 
beis hecho las paces. Pero ten 
cuidado con éste que eS un pillo 
(POR SATURNO). 

C.AMP ANERO 

Hice unas migas. ¿No nos acompa­
ña señorita •.• ? 

TRISTANA .. 
¡Qué ricaS! Me encantan las mi­
gas. Probaré unas pocaS con mu­
cho gusto. 

CAl'1PANERO 

Esta eS mesa de pobre, pero uste 
sabrá disculpar. Si hubiera 5abi 
do que venía leS hubiera echad~ 
un poco de chorizo. 



39 - Se sientan a la mesa y comen . Lo s 
dos mudos en un extr emo , ent a-­
blan una conversación gesticulan 
te y por completo independiente-
de l a que siguen l a muchacha y -
el camp anero. 

segui r masc ando. 
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STANA 

Nunca había subido a la torre. 
Saturno me dijo que era amigo -
de ustede s y como hoyes fies-- \ 
ta •• . quería oir la hora debajo 
de la c ampana grande. 

I 

¡Qué herma::

r

::::: se ve desde \ 
ahí fuera! Qué suerte tiene us- 1,' 

ted de poderla gozar todos los ¡ 
días . Aquí arriba se ha de sen- I 
tir u stdd muy importante ~ como \ 
dominándolo todo. 

C.A1'lPANERO 

A fuerza d~ ver siempre lo mis­
mo ya uno ni se fija o Yes o de 
importante •.. menos que un gato. 

• •• Antes sí que éramos importan 
tes, pero hoy día ••• 

TRISTANA 

¿Y por qué no ahora? 

C.AJ:1P ANERO 

Mire usted señorita. En los tiem 
pos aquellos de mucha religión,­
la gente sabía las cosas por las 
campanas y las obedecía. Había 
toque de agonía, el toque de 
muerto, el de fuego y bandeo de 
gloria, llamada a misa , y repi­
ques de mucha devoción y la ge~ 
te oia y allá iban a visitar al 
agonizante, y a enterrar al mue~ 
to y a buscar los trabucos cuan 
do tocábamos a rebato •• & Ahora­
son otros tiempos. Todos tienen 
prisa pa buscar dinero. No esc~ 
chan. Hasta se quejan al MUllici 
pio de que toquemos a misa, po~ 
que dicen ¡fíjese usted! qu e -­
los despertamos ••. 



El campanero mi ra en su r elo j de 
bolsil l o. 

Los dos mudos y TRISTANA se le-­
vantan y salen. 

Suben la escalera saltando los 
peldaños de dos en do s . Cuando 
son altos a TRISTANA le cuest a 
trabajo y todos ríen . 

Otra vez los vemos subiendo ya -
no tan deprisa , pero aún los mu­
chachos Juegan pasando a TRISTA­
NA y dejandose pasar . SATURNO se 
rezaga y en el momento en qu e -­
TRISTANA se asoma a una troner a, 
le agarra una pantorr illao 

TRISTANA se da cuenta de que eso 
ya no es juego y l e da un fuerte 
empuj ón con un pi e, que casi lo 
tira. 

s i gue más r ápi da h acia 

esembocan en las'campanas. Se 
ye el ~ido de la maquinaria. 

hijo del Campanero t oma a 
STANA del brazo y l a pone 

de la campana grande ' sto 
momento en que la c pana 
za a sonar. TRIST A 

te el uido y la vibr lón con -
gran fu rza y encogi' dose se ta l 
pa los o'dos con 1 manos, yen­
do a pegar la esp da al muro. 
Los muchac~os ri como locos , -
pero enseguida edan serios co­
mo si trataran ae oir. SATURNO -
pone los dedo en el muro. Debe 
sentir la vi ación y se lo ha--
ce notar a amigo que asiente 
orque ya zo l a experiencia 
tras vece • 
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. . 
... Si quiere oir la c ampana 
gI"an de , va a t ocar pront o • • Q 

TRISTANA 



o 
TRIST"'< siempre con lo oidos 
cubie;t~ "por las manos, mira ha 
cia arriba. Expresa un gran ex-=' 
trañeza y enseguida gran sus­
to . 

- En lugar del badaj de la campa­
na ve, balanceand se, la cabeza 
de DON LOPE. Tie e la cabeza los 
ojos semiabiert Sobre el rui-
do de las cam el gI"i-
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~TRIm / 

.------------------~ 

4 .-

o . RECA.?J.mA. 

TRI mANA , en su cuarto, se está 
acabando de incorporar todavía -
con la boca abierta en el grito. 
La expresión angustiada. La pue~ 
ta se abre y entra SATURNA que 
prende la luz. Viene en camisa, 
con una toquilla sobre. los hom-­
bros. Corre al lecho de TRISTANA 

la abraza calmándola. 

DON LOPE en camisón largo hasta 
media pierna dejando ver las fla 

canillas, llega y se acerca. 

quiere contestar y 
a mirar de frente a 

SATURNA sale. DON LOPE acaricia 
. a cabeza de TRISTANA . 

¿Qué le pasa, señorita? ¡Qué 
grito dió ! 

TRISTANA 

Un sueño , Saturna, un sueño •• o 

¡Ay, qué cosa más horrible ••• ! 

DON LOPE 

¿Qué te ocurre, hija? ¿Estás e~ 
ferma? 

SATURNA 

Un mal sueño, señor •• iPobrecita I 

DON LOPE 

Hazle uno de tus mejunjes , una 
tila ... lo que sea • • • ¡anda! 

DON LOPE 

¡Ya, ya! Cálmate •.• ¡Ya 



P r primer a vez se da cuenta del 
desarreglo de la ropa de TRI STA­
NA ••. ve el escote que abierto -
muestra casi los senos. La vista 

e hace opaca~ un poco turbi 

EXTERIOR-INTERIOR . CAFE. Dll . 

47.- El clásico café provinci ano. En­
tra DON LOPE Y lo seguimos a tr-ª 
vés del estrecho espacio que de­
jan las mesas entre sí, t odas -­
ocupadas por parroquianos que ha 
blan y discuten . A su paso l o -­
van saludando y él contesta afa­
ble pero distante . Es evidente -
que todos sienten un ci er t o res­
peto por él . 

, 

En el fondo del . café está i nst a­
lada su te:Dtulia compuest a por -
diez o doce personajes cuyas eda 
des oscilan entre los cincuenta 
y los sesenta aunque hay un par 
de ellos que deben rozar l os se­
tenta. Todos hablan ani madamente, 
pero al ver llegar al c aballero , 
la conversación va exti ngui éndo se . 

DON LOPE c achazudamente se quita 
el sombrero y lo de ja con su in­
separable bastón en UD ángulo . 

Se vuelve al Camarero que e spera 
atentame:"1te • 

Lo de siempre s erá café con le-­
che que le traer á a su tiempo el 
Camarero. DON LOPE mira a sus 
amigos y le s dice con sorna 

Todos se miran algo cohibidos. 
Uno o do s sonríen maliciosamente. 
DON ZENON sale al quite. 

- 21 -

VOCES 

Buenas tardes - que tal ••• -
Qué hay de nuevo, Don Lope. " .Z 
etc. etc ••• 

DON LOPE 

Buenas tardes, señores •••• 

. .• Lo de siempre , Antulio •. o 

DON LOPE 

¿Es que ha pasado un ángel? ¿Por 
qué c allaron al verme? Sigan~ •• 
sigan sacándome tiras de pelle­
jo •.. 



48. - DON OOSME r i e a gusto. DON LOPE 
se vuelve a é l y continua. 

Mira a los demás y barriéndoles 
con la mirada corrige. 
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DON ZENON 

Qué idea, don Lope, nadi e se h~ 
biera atrevido ••• 

DON LOPE 

Pues cuando usted no está, don 
Zenón, bien que nos atrevemos 
a ponerlo en solfa.o. 

• .. También contigo nos despa-­
chamos ep tu auaencia. Así que 
no veo por qué me iban a indul­
tar a mí •.• 

DON ANTONIO 

Lo dice que parece qu.e. ;fuera -­
falta de atención no ocuparse -
de usted sea como sea ••• 

DON PRAXEDES 

La verdad es que ya estamos ag,Q 
t~~do los temas. Se habló p ara 
no variar de futbol y de toros ••• 

COMAND~rTE PELAEZ 

Pero también hemos comentado su 
renuncia a mediar en lances de 
honor ••• ¿Es cierto o son solo.? 

DON LOPE 

Cierto es, comandante, ciertq , 
que ya no hay hombres como los 
de mi tiempo ••• 

..0 Como los de nuestro tiempo. 

DON ZEN"ON 

Una cosa 'sí hay en la que el 
ayer y el hoy van del bracero: 
el gusto por las buans hembras •• 

49.- Alguno hace signos de asentimiento. 
DON LOPE 

" 

De acuerdo, aunque hoy en dÍa 
hay tanto afeminamiento. 



50.- Se oye algún carraspeo. Tal vez 
consideren impropia la pregunta. 
DON LOPE se da cuenta de esa es 
pecie de malestar. -

Dos o tres se echan a reir. 

51.- Hace un gesto expresivo que prQ 
duce hilaridad. 
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COl'1.ANDANTE PFLAEZ 

Mp ha intrigado siempre don Lo­
pe, que usted que tan estrecho 
hila en cuestiones d~onra, -­
cuando se trata de pecados de 
amor tiene la manga tan ancha ••• 

DON LOPE 

No se aflijan que hpregunta es 
tá muy en su punto. Yo, en lan~ 
ces de amor y de mujeres, no ad 
vierto que exista pecado nunca ••• 

VOCES 

Hombre, don Lope ••• Ojalá que -
fuera así ... No nos caerá esa­
breva ••• Vaya una teoría, etc. 
etc ••• 

DON ZENON(escandaliza 
dO) -

¿Y los Diez Mandamieni:r.E? 

DON LOPE 

Los respeto todos, menos los -
que se refieren al sexo, porque 
tengo la seguridad de que fue­
ron añadidos a los verdaderamen 
te divinos, por Moisés, por ra 
zones políticas que a mí no me 
atañen ••. 

DON PRAXEDES 

Este Don Lope ••• 

DON COSME (burlón) 
-

Entonces tú propugnas porque -
allí donde topemos con una he~ 
bra .•• 

DON LOPE 

Al to, amigo, alto , q¡e en todo 
hay distingosQ Allí donde tope 
mos con una mujer , si ella es 
consentidora -y está en noso-­
tros hacerla consentir- que el 
encuentro sea placentero ••• p r 



Sobre esta Última fra-se aparece 
la imagen de TRISTANA. 

NTERIOR. SALA DE ESTAR. NOCHE1 

2.- Sobre la mesa camilla hay unos 
cuadernos de música . TRISTANA -
deja uno que llevaba en la mano 
y toma otro. Lo hojea, seguramen 
te para consolarse así de la --­
falta de un piano. 

53· 

Se oyen viniendo del pasillo -­
fuertes golpes dados s obre la -
puerta con los nudillos y la -­
voz de SATURNA que grita 

TRISTANA deja su lectura y sale , 
a ver que pasa • 

• PASILLO. NOCHE. 

TRIS 

hacia la puerta e in­
a:tr.:I::'oIo..I,,;..I..j~ sacudiéndola. 
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DON LOPE (Cont. ) 

con dos claras excepciones: la 
esposa del amigo y esa extraña 
flor que es tan rara hoy en -­
día , y que nace de una perfec­
ta inocencia ••• 

SATURNA (o ir) 

iSal de ahí, condenado ! 
no! i Saturno! 

¿Por qué golpeas si no te 

SATURNA .. 

¿Que no me oye? -A coscorrones 
le voy a quitar ese vicio que 
tiene de encerrarse. Lleva una 
hora ahí dentro ••• 

SATURNA 

¡Abre que te voy a matar! 

- ---------



TRIS:rANA aparta a la cr i ada y 
tomando la manija le da vuelta 
suavemente varias vec.es. Ense-­
guida se oye descor rer el c errQ 
jo y sale el muchacho . Mira r e­
celosamente a su madre . Esta, -
sin perder tiempo le da un cogQ 
tazo~ SATURNO se protege con la 
mano, pero la ot r a repit e el -­
golpe . 

Zarandeándolo, lo va empuj ando . 

- Ha empujado a SATURNO hacia l a 
puer ta del p i so . Cuando SATURNO 
va a abrir l a puerta para salir 
se tropi eza con DON LOPE que 
llega al p arecer de b a st ante -­
mal humor. 

SATURNO no espera a que le ha-­
blen dos vece s para escabullir­
se y desaparecer por la escale­
ra. DON LOPE le da un beso· en -
la frent e a TRISTANA distraida­
mente , sin apen as mirarla. 

A continuación dice con voz de~ 
templada. 

TERIOR. COMEDOR. NOCHE. 

- La mesa está puesta. DON LOPE -
se s~ta desdobla el periódico 
y comienza a leer. Mientras, he 
mos oido todavía la voz de SA-~ 
TURNA. 
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TRISTANA 

Mujer , no le pegues ••• 

SATURNA 

Yo me entiendo y él también ••• 

SATURNA 

¡Hala! Vete ya que a tu tío no 
le gusta que llegues tarde. CA 
TRISTANA) y con razón; después 
de trabajar todo el día en el 
andamio le gusta acostarse te~ 
prano ••. demasiado favor me ha­
ce con aguantarlo a este en su 
casa ••• 

DON LOPE 

¿Qué haces tú 

¡La cena! 

--



TRISTANA acude con unas pantuflas 
en la mano. V~ene a descalzar a 
DON LOPE como en un rito ya he-­
cbo costumbre. Sin que el hombre 
embebido en la lectura se de si­
quiera cuenta. A continuación la 
muchacha viene a lavarse la p~ 
ta de los dedos en un aguamanil 
historiado hecho de cobre y que 
seguramente es uno de los res-­
tos de mejores días. 

SATURNA ha entrado con la cena. 
Consiste en un huevo pasado por 
agua para DON LOPE Y una fuente 
de verduras para las dos. Trae 
una tetera de manzanilla. 

5 .- DON LOPE deja el periódico y s~ 
dispone a abrir el huevo, cuando 
ve a TRISTANA servirse la verdu 
rae 

El se encoge de hombros, pero -
interviene SATURNA. 

DON LOPE empuja la huevera ha-­
cia TRISTANA. 

La joven intenta rechazarlo pero 
él le ordena. 

La cabeza baja, empieza a romper 
la cáscara con un cuchillo, mien 
tras el viejo se vuelve a SA~A. 
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El dueño del taller cualquier 
día me lo pone en la calle. Di 
ce que saca muchas mañas. 

DON LOPE 

¿Y tú, no tomas huevo? 

TRISTANA 

No tengo apetito. 

SATURNA 

No es cierto, señor. Lo que pa , 
sa es que no hay mas que uno y 
se lo servimos a usted. 

DON JJOPE 

Toma. Cometelo. 

DON LOPE 

Cometelo, te digo. bedece. 

Y tú, ¿por qué no traes más 
? 



comienza a servirse la verdura . 

Se interrumpe bruscamente. 

8. - DON LOPE come en silencio y se 
sorprende al ver que a TRISTANA 
le ruedan unas lágrimas por la 
mejilla. 

Ella no responde y se vuelve ha­
cia SATURNA. 
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No se con qué •. o Usted no qUi \ -e 
compre de fiado. ~ 

DON LOPE 

as rentas no alcanzan para j~ 
ar los dos cabos de mes ••• En -
in, habrá que poner remedio a 
sto. 

..• ¡El vil metal! Queramos o no 
somos sus esclavos 5 hija. Y no 
deja de ser vil sino cuando se 
da a quien tiene la desgracia -
de necesitarlo .•• 

¡Estas acelgas están inmundas ! 

SATUBNA 

Cuando no tiene usted dinero se 
pone de mal humor y cuando está 
de mal humor todo le parece mal • 

DON LOPE 

¿Qué te pasa? 

¿Q~é le pasa ••. ~ 

SATURNA 

¿Qué ha de ser? Que se acuerda 
de su madre ••• o que le hace fal 
ta aire ••• Lleva semanas encerr~ 

, I 

da aqu~. 

DON LOPE 

¿Pues qué no va a misa? 

S.A.TURNA 

¡Mire qué distracción! y aún 
puede que vaya más por respirar 
que por devoción ••• Debía dejar­
me que yo la acomp ñara alguna 
vez a que nos diera el sol. 



TRISTANA se ha levantado p.ara -
tomar el azucarero del trincha­
dor y colocarlo en la mesaa 

Sirve azúcar a DON LOPE, que la 
está examinando de arriba a abajo. 

TRISTANA va a sentarse para to­
mar la manzanilla. DON LOPE bru~ 
camente exclama 

La muchacha y la criada se miran 
extrañadas. 
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DON LOPE 

La mujer honrada, la pierna 
brada y en casa. 

DON LOPE 

¿Tienes algo que alegar tú? 

TRISTANA 

Yo no, señor. 

DON LOPE 

Te veo siempre con el mismo ve~ 
tido. ¿No tienes otro que poner 
te? 

TRISTANA 

No, señor. 

DON LOPE 

es así no puedes seguir¡ que 
da grima verte •.• Yo pondre rem~ 
dio a eso. 

¡y desde mañana se acabó el luiD! 

• •• Esddel luto es una costumbre 
de salvajes. Lo mismo que pin-­
tarse la cara o tatuarse el 
cuer o. 

SATURNA sale del comedor. Y TRISTANA 
queda ensimismada frente a la ta 
za de manzanilla cuyo azúcar re= 
vuelve con movimiento automático. 

INTERIOR. TIENDA ANTIGUEDADES. DIA. 

NOTA: Los precios asignados a los obje 
tos deberán adaptarse a los que re-- -
gían en la época en que se desarrolla 
la acción. 



Vemos sobre un mostrador el agua 
manil de metal que estaba en el 
comedor de DON LOPE. Y al lado -
un cuadro que también estaba allí. 
El anticuario contempla el agua­
manil. Del otro lado del mostra­
dor está DON LOPE con su amigo -
DON COSME. 

DON LOPE lo interrumpe, secamente 

El Anticuario se rasca la barbi­
lla, tarda un momento en responder: 

DON LOPE tueroe el gesto y mira 
a su amigo el cual mueve la cabft 
za, tal vez in conforme con lo ba 
jo del precio asignado. El anti= 
cuario, para zanjar la discusión 
que se prepara, toma el cuadro -
en sus mano s • 

Mira a DON LOPE y ésta a su vez 
clava la mirada en el comercian­
te, con aire fiero. Este, algo -
desconcertado, le dice 

La actitud de DON LOPE es clara­
mente despectiva. 
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ANTICUARIO 

Es una pieza de mérito. Eso no 
se discute ••• pero de venta difí 
cil, aquí. 

DON LOPE 

¿Cuánto? 

ANTICUARIO 

Pues ... daría dos mil pesetas. 

ANTICUARIO 

Usted asegura que es un Fortuny 
y la documentación parece afir­
marlo ••• Pero un cuadro sin firma. 

ANTICUARIO 

A cualquier otra persona le da­
ría seis mil pesetas ••• pero por 
tratarse de usted llegará a las 
siete mil. . 

DON LOPE 

Ni solicito ni acepto tratos de 
favor. Deme las seis mil pesetas. 

ANTIClUARIO 

Pero señor Don Lope, la estima­
ción que le tengo ••• 



o 

61 .- El Anticuario se retira a l a - ­
trastienda para buscar el din ero. 
DOS CO SME mira las do s pie zas -
en venta con cier ta codicia . 

r;l!FCERí6R. PROBADOR. D nt. 

- De la cara de DON LOPE al prontll! 
ciar las palabras anteriores, pa 
samos a la de TRISTANA en el mo­
mento en que levanta los brazos 
para ponerse un vestido nuevo, 
ayudada por una dependienta. La 
prenda tiene una especie de bol~ 
ro que oculta la forma del seno. 
TRISTANA observa en el espejo -
con curiosidad infantil mientras 
la dependienta se dirige a la -­
puert a y abre. 
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DON LOEE (con s onri sa 
agri a ) 

No conviert a l a e stimación en 
mercancía . Deme l a s siete mj_l -
p esetas incluyendo la fuente. 

DON COSM.E 

Hubiera podido sacarle mucho -­
más • .. Es un crimen vender las -
dos pieza s en ese precio. 

DON LOPE 

Ha r epugna discutir de dineroo 

DOS COSME 

De haberlo sabido antes, tal -­
vez yo mismo ••. 

DON LOPE 

Tampoco comercio con @igos. 

DON COSME 

Peor para tí. 

DON LOPE 

Detesto el espíritu comercial. 
Desde este mercachifle hasta - ­
los grandes industriales con n~ 
gocios de millones, todos son -
iguales: chupasangres. 

DEPENDIE:N.rA 

Ya puede pasar, s eñor. 



Entra DON LOPE que se queda mi-­
rando complacido a TRISTANA J la 
cual ligeramente ruborizada da 
una vuelta sobre sí misma para -
que él contemple el efecto. 

63. La dependienta le quita a la jo­
ven el boleto. El vest ido lleva, 
en efecto, un escote generoso 
las formas de la muchacha cen 
perfectamente. DON LOPE 
tra satisfecho. 

La dependienta sal • 
complacida no ha de 
se en el espejo. DON 
a colocarse junto a 
sa un brazo por el 
lla la figura. 

viene 
, le pa 

e y enga-

TRISTANA sonríe a su imagen. El 
ahora, sin dejar de mirarse al 
espejo , atrae a la muchacha ha­
cia sí y aproxima su rostro al 
de ella sin soltarla del talle. 
Las mejillas quedan casi juntas 
y los labios del caballero rozan 
,a orejita de ella, que' un 
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DEPENDIENTA 

¿Qué le parece? 

DON LOPE 

Pues •.• no puedo felicitarla. 
Este vestido le deja el pecho -
liso como una tabla. Perdone -­
~e se lo ,diga, pero parece un 
lj.ombre vuelto de espaldas. 

DON LOPE 

Gracias por la lección : Primero 
cubrir .•• para descubrir más tarde 

DEPENDIENTA 

Entonces •.• ¿lo llevan? 

DON LOPE 

Sí ••• ponga también los dos más 
sencillitos que escogmos antes. 

TRISTANA 

Me veo tan rara •.• No' parezco 
yo misma. 

Est'ás muy 
me ... creo 
parej a. 

DON 'LOPE (eontemplán 
dose con ella) 

bonita. •. sin alabar­
que hacemos un&buen 



ligero respingo. Lo mira extrañA 
dao El se rie y le da unos golp~ 
citos en la espalda, para calm~ 
la. 

EXTERIOR. 
r.--

65. - \Por el peristilo se pasea lenta­
mente cogida del brazo, una par~ 
ja de hombre y mujer, precedida 
de dos niños que arrastran sen-­
das locomotoras de juguete, tir~ 
das por un hilo . 

66.- Entran por una puerta TRISTANA y 
DON LOPE Y éste se queda mirando 
con aire burlón a la pareja endo 
mingada, d~ cónyuges seguramente. 

TRISTANA lleva puesto el vestido 
que le vimos~n la escena ante-­
rior. Está muy guapa, muy cuida­
da, muy atract va. 

TRISTANA lo 

1;os dos caminan 

67.- as desfilan ante nues-
ros oj s vistas por TRISTANA que 

s mira atentamente. Se detiene 
dice a DON LOPE. 
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\ ~DON LOPE 

i~OS ••• tontita 

/ 

/ 
/ DON LOPE 

Mira esa parejita. ¿No te 11 a 
el olor dulzarrón a felicida 
conyugal? 

TRISTANA 

No comprendo .••• 

DON LOPE 

Observa su gesto bovino de 
signación y lo aburridos 
van. iAdios amor! No te 
nunca, Tristanita. 

TRI ST ANA 

Una puede ser libre y honrada, 
¿verdad? 

DON LOPE 

ctam~nte. La pasión tiene - ­
qu ser libre. Esa es la ley n~ 
tura • Nada de cadenas, de fir­
mas, e bendiciones. 



Pasa un br azo por la columna que 
contempl aba Últimamente. 

; 

68.- DON LOPE vuelve su cabeza hacia 
TRISTANA y le habla con voz emo­
cionada. 

L 

- 33 ..: 
~~------_ ._.~- .... ~. 

TRISTANA 

¿Cuál de esas columnas le/ gusta 
más? 1 

DON LOPE 
I 

/ 
t 

I 

Ahora soy yo quien nO te entien 
de. 

TRISTANA 

¿Que cual de esas columnas pre­
\ fiere usted . • . ? 

DON LOPE 

inguna ••• o cualquiera ••• son to 
s iguales. 

TRISTANA 

hay dos cosas iguales. Si 
uno se fija bien se ve la dife­
ren . a. Entre dos granos de uva 
o do panecillos o dos copos de 

. l . . nlev yo slempre escoJo ~ porque 
por; go, no se por qué , uno me 
gusta más que el otro. 

; 

TRISTANA 

la que prefiec ! 

Pues carga con ella y llévatela 
a casa •.. y cambiemos de conver-. , 
saClon. 

Algunas veces ienso que me esti 
mas ••• otras pi so que no ••• Y 
otras hasta ten o la impresión 

desagradable de q e te doy un po 
co de asco. 

TRISTAN 
por la 

¿Asco •.. ? No, que 
Todo lo contrario. 

DON LOPE 

(asombrada 
currencia ) 
. sparate. 

Entonces ••• ¿no te parezco mali • • ? 



69.- Ella sonrie afirmando . El la 
atrae hacia sí. En ese momento -
sus ojos brillan con vida inten­
sao A pesar de triplicarle la -­
edad a la joven no resulta gro ~ 
ca o risible la pareja. La ar 0-
gancia dEil caballero restab 
momentaneamente tan gran d' 
cia de años. 

Ella obedece 
jilla 

y oprimiéndol 
la besa en lo labios. Asombro -
de TRISTANA Pero nada hace por 
evitarlo. cabo de unos segun. 
dos DON E separa su boca de -
la de.El a. Tal vez para no dar 

a la emoción, a la sorpr~ 
s darse cuenta exacta de -

e ocurre, TRISTANA se echa 
a ir entrecorftadamente , mien--
t as él le acaricia una mano que 
esa a continuación respetusamente. 

SATURNA muele café en un molinl 
110. Termina y enciende la luz, 
pues las sombras comi enzan a in­
vadir la habitación. 

Se oyen los pasos de alguien que 
camina por el pasillo y el busto 
de DON LOPE se asoma a la puerta. 

No. 

¡Dame 

o •• No; 
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TRISTANA 

, 
¡ 

I 

DON LOPE (con 

, ' beSO! 

( , 
aSl no. 

DON LOPE 

¿No dijiste que ibas a ver u 
hermano? 

SATURNA 

Ya, señor , ya ac bé e oler 
café. Ahora me voy. 



DON LOPE desaparec e y ell a se -­
echa sobre los hombros un mantón 
que está colgado de un cl avo. Sa 
l e a su vez . 

Está casi a oscuras . La criada -
se dirige haci a la puerta del pi 
so. Se cruza con su señor. 

La criada abre l a puerta del piso. 

Sal e . DON LOPE se Clne me jor la 
b ata, prenda raidilla pero man­
t enida muy l impia por los fr e-­
cuentes l avados de SATURNA, y -
reanuda su silencioso pasear -­
por el lóbrego y largo pasillo. 

~ 

• SALA DE ESTAR. T 

72.- Una lamparit a de pantalla cuya 
luz es todavía más mortecina que 
la del crepúsculo, que entra -­
por el balcón, ilumina la mesa 
de camilla sobre la que TRISTA­
NA está clasificando la ropa de 
c a s a recién planchada. Viste -­
uno de los trajecillos de per-­
cal que le regaló DON LOPE . Pe~ 
fectamente aseada y peinada, -­
con expresión ausente, coloca 
unas sobre otras las piezas de 
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;DON LOPE 

Dat e prisa . 

SATURNA 

Sí, señor. 

¿No necesita nada más, señor?~ 

DON LOPE 

No, no. Nada, nada . 

DON LOPE 

y no te des prisa. Con qu.e es 
és de vuelta a la hora de ce 
ar, en paz. 

SATURNA 

Sí , señor ••• Hasta luego, señor. 





lienzo. :Puede verse,.a un le.do -
el estrecho caballete de planchar 
y sobre un soporte las dos plan 
chas de hierro. 

LA joven al oir cerrarse la pue..f ) 
ta del piso ha tenido un sobre-
salto . Dirige su mirada hacia -
la entrada de la estancia y quSi . 
da inmóvil, como la persona que 

____ ~~~al~g~o __ n_o muy tranquilizador.~/ 

---------DON 
allí se detiene sonriendo extra 
ñamente, con los ojos clauados­
en su entenada . No parece el -­
mismo. Sus movimientos, sus ge~ 
tos, dan una impresión de segu­
ridad , de dominio sobre la pre­
sa segura y obediente que, para 
disimular su turbación reanuda 
la tarea de ordenar la ropa. Con 
pa~os lentos, se acerca a' la mu 
chacha. 

Ya está junto a ella, que a a 
su cabeza y lo mira de soslayo, 
medio sonriendo, tímida, azorada . 

- Con un brillo extraño en los -­
ojos DON LOPE pasa su brazo al­
rededor del talle de TRISTANA y 
la atrae dulcemente hacia sí. La 
contempla con deleite un momen­
to. Luego la besa en los labios. 
Por la falta de resistencia de 
ella comprendemos que esta esc~ 

a no es la primera vez que ocurre. 

caballero apaga la luz de la 
parita y dulcemente conduce 

a ISTANA, sin soltarla del -
tall , hacia la puerta, Ella se 
sobre alta . 

DON LOPE 

¿Ya acabaste? 

TRISTANA 

Todavía ••• 

DON LOPE 

¡Deja eso! 

TRISTANA 

¿Y si regresaill 
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DON I.(.l:P~---

No volverá hasta la hora de ce 
nar. Además, ya es hora 
se vaya acostumbrando. 

Los dos s:en al pasillo. Oi;] "--­
alejarse sus pasoso y luego una . 
pUerta que se cierra. Después si 
lencio. 

Por el balcón entran las primer as 
"nieblas de la noche. 
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A N O 1 9 3 1 

EXTERIOR. CMª?E. l?:t:lt. ------.75.- Un grupo numerosos de obreros al 
borotan. Vienen de frente, voci~ 

/ ferondo . Alguno se inclina para 
tomar una piedra o un ladrillo. 

77·­
í 

GN LOPE. DIA. 

tos ~fest es 
llos SAT Or / que S 

e la c de DON 

- SATURNA con un calentador de ca­
ma en las manos oye tocar y abre. 
Es SATURNO. 

SATURNO pasa. 

SATURNO dice con gestos que ya -
es hombre y que todo le importa. 

SATURNA entra en la alcoba de 
DON LOPE con el calentador en la 

ano. SATURNO ~:~ 

• DIA. 

-DON LOPE está sentado en un sillón 
frailero. Lleva una bata, la ca­
beza tocada con un gorro de dor- I 

mir no muy limpio y una bufanda I 
al cuello. Sobre l Oas piernas, -­
una manta G. cuadros. 

, 

SATURNA 

vendrás tú, grandísim 
tuno ••• ! Pasa. 

• •• Te he dicho que no te metas 
en jaleos que ni te van ni te 
vi enen_~ •• ~.~ __ _ 

Saluda a Don Lope y a la 
rita, y lárgate. 



Entra SATURNA. can SATURNO, que -
saluda a DON LOPE Y a TRISTANA. 

SATURNA se dirige a la cama. In­
troduce el calentador entre las 
sábanas llevándolo hacia los pies 
del lecho con un movimiento de -. , 
va.l. ven. 

8 - Arrodillada cerca del enfermo. es 
tá TRISTAi\fA. Viste una bata que­
no le conocemos anteriormente . 
Está echando hojas de eucaliptus 
en una olla en la que hierve agua. 
La. olla está encima de un brase­
rillo. 

Han pasado dos años desde que -
DON LOPE recogió a TRISTANA. Es­
ta se desenvuelve con más soltu­
ra, con más seguridad. DON LOPE 
ha envejecido bastante. Vemos su 
pelo medio de steñido, las arru-­
gas se han h echo más profundas. 

a no se maquilla en la i nt i midad . 

Al oir eso el en e e el 
gesto. Mira con enfado a la mu­
chacha. 

TRISTANA se pone de pie y va a 
dejar el paquete de hojas sobre 
una cómoda. 

DON LOPE 

¿Qué hay , perillán~ Siéntate, 
siéntate. 

DON LOPE 

Ya no aguanto más ••• mañana 
lanzo a la calle. 

TRISTANA 

No creo que mañana estés 
aún ••. ten paciencia. 

DON LOPE 

Me molestas estar inactivo y so 
bre todo que me veas en esta -
facha. 

TRISTANA 

Alguna vez tenías que ponerte 
enfermo, sobre todo a tu edad. 

DON LOPE 

No veo qué tenga que ver con 
edad un cat arra. 



Como al hablar se agita, TRISTA 
NA va a arreglarle la manta que 
le cubre las piernas pero él lo 
hace por sí mismo. 

En ese momento le entra una quill 
ta de tos a DON LOPE. TRISTANA 
le prepara una cucharada de j a­
rabe pero él la rechaza. 

Sin perder la calma la muchacha 
vuel ve a echar la cucharada de 
jarabe en el fr asco. 

DON LOPE ha dejado de toser. 
tranquiliza su respiración un -
poco. Mira con cariño a su ent~ 
nada. 

echa a reir y dice, diver-

SATURNA ha terminado de calen-­
tar la cama. Entre las dos muj~ 
res ~dan a acostarse al enfer 
mo. TRISTANA va a colgar de un­
clavo la bata que él se ha qui­
tado. Luego se acerca a la cama 
:para arreglar el embozo y DON 
LOPE la toma de una mano. 
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DON LOPE 

A más de un jovenzuelo que 
sume de fortachón quisiera ver 
yo con un catarro dE/esta cate-

I gorla. 

• •• Deja en paz la manta. Yo se 
hacerlo. 

• •. No me cuides tanto ••• Déjame 
en paz. 

TRISTJUiTA 

quieras. 

Como quiera yo •.• y como qui 
tú. No intento imponerte mi 
luntad. Por eso somos felice 

rque ni tú ni yo hemos per 
o el sentido de la libertad. 

ra mismo, si quisieras, con 
decirme que te habías cansado 
de mí, te pOdrías ir y no te -
diría nada. 

TRISTANA (con cierto \ 
hastio) 

Si me fuera no habría llegado 
a la esquina que ya me vendría 
a buscar. 

DON LOBE 
sí. 



( Pero DON LOPE le detiene la ma­
no, besándosela. Oimos desde la 
puerta la voz de la criada. 

TRlSTANA se vuelve a mirar a DON 
LOPE,. 

TRlSTAN 

DlA. 

SATURNA sirve un modestísimo 
cido. 

TRlSTANA se ha sentado a comer. 
Replica, como hablando para sí 
misma. 

COBA DON LOPE. DlA. 

DON LOPE se ha quedado un 
amodorrado, bien arellanado 
bre las almohadas. Mira hac 
un rincón y exclama con aso 

SATURNO responde con un gesto 
vago. 
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DON LOPE 

Eres muy buena, hijita ; muy 
na •.. ¿Cómo no te voy a ador 

TRlSTANA 

Déjame. 

SATURNA (off) 

¿Le sirvo la comida, señorit 

DON LOPE 

Sí, I 

s~ .•• ve a comer ••• 

SATURNA 

Da gusto mr cuánto 
señor. 

TRlSTANA 

¡Ojalá me quisiera menos! 

¿AÚD estás ahí? 

DON LOPE 

¿Qué pasa por ahí fuera ••• 
chos palos? 



SATURNO responde haciendo ponde­
ración del mucho j al eo. 

5.- SATURNA ha entrado y ha oido . 

De su portamonedas que e s t á so­
bre la mesita, extrae DON LOPE 
media peseta y se l a tiende al 
mudo . 

SATURNO saluda inclinándose y sa 
le acompañado por su madre. 

DIA . 

TRISTANA se queda mirando un mo­
mento l a fuente de garbanzos. Con 
una cuchara toma des de ellos -­
del mismo taIIlaño y los pone en 
el plato. Su mirada se posa del 
uno al otro. Notamos que está -
escogiendo. Termina por tomar -
uno de ellos y con cierta satis 
facción se lo echa a la boca. -
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DON LOPE 

o res traba jadores, encima 
cornudos, apaleados. El trabajo 
es una maldición, Saturno G . iAbl! 
jo el traba jo que tiene qno qu e 
hacer para ganarse la vida. Ese 
trabajo no honra como dicen, só 
lo sirve para llenarles la ando!: 
ga a los cochinos explotadores o 

En c ambio, el que se hace por -
gusto, por afición, ennoblece 
al hombre . ¡Ojalá todos pudieran 
laborar de ese modo! Mírame a -
míi yo no trabajo aunque me ahor 
quen y ya ves ••• vivo mal pero -
vivo sin trabajar •• o 

SATURNA 

Vaya consejos que le está dando 
aUchico ••• Menos mal que no oye. 

DON LOPE 

Anda, vete ya •.. y cuidado con 
los palos que andan sueltos por 
ahí. 

. " '-:'-



est " todavía terminando de com r 
ara muchos, la de la siestao. 
par de limp~abotas, ún ve.!! 

edor de loter~a, do sold dos y 
tres o cuatro mujer s del p eblo 
deambulan por el p rche. En 
bio del café lleg un rl~or 
vida espesa y grj, ona. La p 
giratoria apenas si se inmo 
za un instante, mpulsada c 
nuamente por la entrada de 
clientes habitu les. 

De un restaur t salen PE 
y dos CE sus am gos con 
ros en la boc • A unos pasOs es­
tá el café y os tres amigos,con 
cara de sati acción por haber -
comido bien e dirigen hacia el 
mismo. Desp és de cederse cortes 

ente el p o, penetran en el -
stableci ento. 

~ERIOR. CALLE DE DON LOPE. 

La puerta de la entr ada a la c a ­
sa. Salen TRISTANA y SATURNA, la 
primera mantilla , la segunda 
con tón. Se detienen un momen 
to la acera sin decidirse p r 
1 irección que an a tomar. 

¿Hacia d~-~~ieres 
mos hOY¡V ¿Al puente? 

TRIST.ANA 

Me da igual. 

SATURNA 
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¿Ya no ha vuelto a tener esa :p 
sadilla? 

TRISTANA 

A~~lhe la tuve. Pero ya no me 
asr sto tanto. 

I SATURNA (ríe) 

¡Qué inconsecuencias traen 1 
s~eños! ¡Don Lope, cabeza d~ -
badajo! ./ / , 

-~ 



doblan la 

ERIOR. C~ DE DOS CALLES. DIA. 
I 

89.- Las os mujeres vienen por la c~ 
lle que va desembocar en una -
en ucijada TRISTANA se detiene 
al mismo tiempo que con una mano 

I 
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"---.---
I TRISTAN.A ~ 

Algunas veces se ríe .•. anoc~~ \ 

ffl
grabao ¡Se ve horrible! Si \ 

l udiera no par~ba en c'C¡l.sa.para 
no tener que mlrarlo ªn Vl~ , 

/ . \ 
SAj'1)RNA / ' 

Pues alguna vez se a a enterar 
de estas salidas 

Más sale él, que no le vemos ca 
si el pel~. Además, ¡ que se en­
tere! No · importa. ~Ya no le 
aguanto, aturna. 

Verá 
acabo 

a~arra el bazo de SA A obli-
gandola tam ién a d '-------_____ ~~~~----~ 

SATURNA 

¿Qué ,. pasa? 
~.,/ 

// T STANA 

;// ¡Un instante! Mira. 
, 
SATURNk\ dir"ge s 
donde le in a jo~e • 

(PUNTO DE 

90.- Al fondo de 
Una vieja c a a 
parten dos ca 

da, de 
ormando flán, 

ejuelas casi 



. énti cas o Per' 
sas ambas sví su dirección 
la una a .a derecha y 
a la iz ·.erda. 

91.- El ros T O de TRI~TANA muestra -
conte too Su mir da se ha agudi 
zudo. 

I I 
I 
I 

de A se encoge 
si comprender ., 

I I 

ALLE DEL PERRO. 

hOr raS, -

I 

senia 

en la ca­
l a muchacha. 

92.: Al llegar las dos mujeres a 
/ curvé. que hace la <talle, viEum 

corr~endo en dirifcción contrar a 
dos '0 tres personas. Al mismo 
tie po se oyen gritos yVoces -
de arma. 

emerosa 
:r calle 

URNA se miran asus 
rsonas que venían -

¿Por cual de e 
gustaría ir? l 

--
SATURNA 

I 
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I 
\ 
\ 

or la que 
o se. 

I 
/ TRISTAN 

Prefier la de la 

Yo \ 

\ 
der ID::l.a • Ven. 

SATURNA 

le he difdecir la verdad, a mí 
gustaba oás la otra calleG 

-------¡'mOCES 

¡Está 
a los 

/ 

I 
TB1rSEUNTE 1 (A 

I Tris ana) 
Ya ha ordicio a un ni(. Est' 
rabioso 

/' 

-= -=-------



oye una especie de grurll 
jano. El alümal debe de venir 
cia donde está el grupito, pues 
todos corren. 

SATURNA ve un portón entornamy 
tomando a TRIST.ANA de una mano 
la empuja dentro de la 

--
Ellortón por donde han entrad 
la dos mujeres da a c ceso a una 
e~ ecie de c~ro medio en - ­

inas que ertenece a un anti­
uo conven o desafec tado . Las­
ierbas 1 cas, el jaramago, la 

yedra , 1 invaden todo, epan 
por las columnas rotas, oman 
entre os sillares derru·dos o 
cuelg lacialmente de 
nisa • Al fondo, a lo 
lo to, se ve un rac· o de ve ­

stos edificios, de aredes d e s 
conchadus y tejados v erde gris.-

En ese momen ac aban de entrar 
SATURNA y T ST.ANA ~ue cierran 
l a puert a r a s de s~. 

Apenas se ha fijado en ellas. 
Sigue pintando. 

Hay un p 

\ 

PeI\done 
\ 

- 46 -

calle. 

! 
l i 

as~' 
i\ 

I 
I 

• Tomen 



r 
95 . - La joven mira con CurlO -

cia el pintor. Como en la 

j
' siguen las voces aisladas 

alarma, SATURNA entreabre la pu 
ta y asoma su cabeza con precau 
ción. TRISTM~A, después de dudar 
un momento, comienza a avanzar 
h acia el caballete pues, de don 

está no se puede ver la i~ 
gen . da en el lienz 

EXTERIOR. CALLE DEI) PERRO. DrA. 

96.- Un guardia civil, pistola en ID 

o, viene por la calle buscando 
con los oj o s al animal rabioso. 
Dos o tres personas asomadas a 
las ventanas siguen con la vis­
ta las incidencias de la peque­
ña aventura. Otras, a un paso -
del refugio seguro de las puer­
tas , ven con agra~o la interve~ 

ión del guardia, de quien no 
tan la mirada. 

~-

EXTERIOR. CLAUSTRO-JARDIN. DIA. 

SATURNA todavía junto a la pue]Z 
ta, vuelve su c abe za dejando de 
mirar a la calle y ve a TRISTANA 
~ue está hablando con el pintor. 
En ese mo~ento se oye fuera un 
disparo de arma de fuego: luego 
otro. SATU1ffiTA atraida de nuevo 
por lo que ocurre en la calle, 
abre la puerta y mira hacia la 
dirección del disparo y sale • 

...... 

98.- El Guardia con la pistola en la 
mano cont empla algo, que no ve­
mos, en el suelo. Rodeanle~algg 
n0S transeuntes y vecinos. 

\ 
~ 
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TRANSEUNTE 2º 

Ese yana vuelve a morder 

VECINA(al guardia) 

Suerte que pasaba usted por 
aquí. 



- /+8 -

..... 

I 
Le hubiera dado a l a primera, 

. pero me coloqué mal para que ~ 
bala no rebotas~. ~ 

SATURNA que también ha engrosado 
el grupo reacciona pronto al pen 
sar en TRIsrANA y vuelve de nue 
vo hacia el claustro. 

El portón está entreabierto, 
empu . a y entra. 

~ERIOB. CLAUSTRO-

/ 

la criada y se detiene mi ­
rando con gran curiosidad hacia 
el grupito que forman el pintor y 
TRISTANA. Están hablando y ella 
tiene la mirada iluminada. La -­
distancia y el ruido del notor -
de un camión que acaba de dete-­
nerse fuera nos impide oir la -­
conversación. TRISTANA sin sepa­
rar su vista de los ojos de su 
interlocutor no sabe decir más -
que sí, apoyando las palabras -­
con un movimiento afirmativo de 
la cabeza. La criada duda si sa­
lir de nuevo o esperar a que su 
señorita termine de hablar. Opta 
por lo primero y cuando se dispo 
ne a ejecutarlo oye la voz de la 
muchacha 

La ve venir muy deprisa, muy rQ 
borizada, pues ha dejado abrupta 
mente, casi con la palabra en la 
boca, al pintor. TRISTANA toma -
del brazo a su acompañante y sin 
volver la cabeza la hace salir -
con ella a la calle. 

Por primera vez vemos de cerca a 
HORACIO el pintor que todavía e~ 
tá mirando hacia el portán de s,ª 
lida. Le ha impresionado el en-/­
cuentroo 

/.' 

TRI sr ANA 



Í;n CALJ.JE DEL PERRO. DIA. -I 
100. - La señorita y la criada han dej-ª 

do atrás el grupito de, vecinos y 
guardia que intervino en la ave..!} 
tura del perro rabioso. TB.ISTANA 
I!luy nerviosa, todavía ruborizada, 
conturbada profundamente por el 
inespeeado trance con el pintor, 
camina con paso rápido seguida a 
duras penas por la criada. 

Sigue hablando, pero ya no se -
oye lo que dice, pues las dos 
alej an calle abajo. 

INTER.IOR. ALCOBA DON LOPE. DIA. 

101.- DON LOPE frente al espejo se es­
tá dando los últimos toques con 
un pincelito a ciertas canas cOQ 
tumaces que a pesar del excelen­
te tinte que emplea, se empeñan 
en aparecer. En verdad, sin esas 
atenciones, tendría tod o el pelo 
blanco. Termina y toma una corb-ª. 
t~ bastante e~tropeadilla que e~ 
ta sobre la comoda. 

_.- ---:- - - - ~~~~"F-Ir--_ 
INTERIOR. RECAf.UUL~ TRIST 

102.-
I , SATURNA está haciendo una cama 

con sábanas limpias que va des­
plegando para ponerlas en el le­
cho. 
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--- TRISTANA 

¡Ay, Saturnal ¡Qué angustia 
grande! ¿Qué pensará de mi? Sin 
saber lo que hacía, a todo cuan 
to me dijo le contesté que sí •.. 
No pOdía apartar mis ojos de -­
los suyos ••• Se habrá creido que 
soy tonta o lo que es peor ••• ~ue 
no tengo vergüenza. Y con razona 
Me preguntó donde vivía y se lo 
dije: que si pOdía verme y le -
contesté que cuando quisiera ••• 
Dios mio, ¡qué vergüenza! 

DON LOPE 

¡Saturnal ¡SatUrnal 

¡ Saturnal 

----------------



Pero sigue con su labor y a poco 
~ece el caballero 

Se fija de p~onto en la cama y 
frunce el 

Una sombra de extrañeza, mezcla 
de enfado, invade las facciones 
del cab 

DON LOPE duda un momentm. La no­
ticia le ha afectado. Toma al 
fin una decisión y sale del curto. 

SATURNA 

ir1ande, señor! 

DON LOPE 

N ? -T , ¿ o me oyes- loma ••• _ 
esta corbata. 

.•. ¿Yeso? 

SATUBNA 

La señorita me ha dicho que 
quiere dormir aquí ••. sola. 

DON LOPE 

Sola .•• ¿por qué? 

SATURNA 

Yo se nada 

_._._----------
PASILLO. DIA. 

Vivamente, con ceño adusto, DON 
LOPE va directamente a la sala de 
estar. Penetra en ella. 

~~ 

TERIOR. BALA DE ESTAR. 

Junto al balcón TRISTANA con aire 
grave está haciendo labor. No.lB 
vanta la cabeza al aparecer su tu 
tor en la puerta. 

Este la mira fieramente. Su amor 
propio ofendido le impulsa a la 
violencia: por otra parte se da 
cuenta de lo humillante que sería 
mostrar ante ella despecho. 

DON LOPE 

iTristana! 



Ella levanta la cabeza y lo mira 
jamente, cas~ con i nsolencia. 
DON LOPE duda: hace un esfuerzo 
para calmarse y por fín, i mpro­
visa 

------~------------~-----
La muchacha obediente pero lent-ª 
nente se incorpora y deja la lE. 
bar para ir a vestirse. DON LOPE 
con las mandíbulas apretadas por 
el despecha, se dirige al balcón 
~ a mirar a la calle. 

E~E'RIOR. PASEG PROVÍ~A. 
I 

lP5.- La luz melancólica: está próximo 
el atardecero Dos filas de fron­
dosos árboles, castaños de indias. 
Bancos de madera, de doble asien 
to, colocados a uno y otro lado­
del paseo. Un quiosco de refre~ 
coso Algunos señore s ociosos. 
Algún viejo fumando, tran a-
mento sentado. Tres o c ro se­
ñoras: dos o tres much chos jóv 
nes,que se pasean ha ando. Sen 
tado en el suelo endedor d 
golosinas, grita 
do su mercancía. 

DON LOPE muy a ildado, erguOdo -
el busto y mo iendo acampa ada-­
mente su ins parable bastó avan 
za en comp ia de su ente ada. -
Responde, uitándose el mbrero, 
a lill matrO onio qB lo ac ba de 
saludar. 

TRIST con mirada cami 
~na en silencio. 

- - -
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••. Arréglat3, vamos a dar un pa 
seo .•• 

Ti ~ISTANA (con natura­
lidad) 

¿Los dos jUl tos? 

DC ~ LOPE 

¿Con quien m ~ jor? Más decate es 
que salgas c< nmigo qm no sola. 

TRISTANA(casi cínica) 

¿Tú crees? 

DON LOPE(dominándo~ 

¡Arréglate! 



r 

106.-

Lu joven se ~axa súbitamente. Tie 
ne una sonrisa l -illminosa. 

DON LOPE la mira con desagrado. 
Los dos reanudan su paseo. 

I 

I 

I 

za una ojeada a su -

\ Ella lo mira trunquilament 

La muchacha se desvía de su cami 
no, para dirigirse a la barandi-= 
lla del paseo que da sobre una 
vega. DON LOPE saca un cigarrillo 

lo enciende. 
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¿Por qUé

9 
loca a una 

sana que e pr nto se pone 
dar grit s de legría? 

/ 
I 

DON LOPE 

Algo tu.rbio te traes tú entre -
manos. Esas ausencias y esas sa 
lidas tuyas atufan a entrevista 
con algún galancete de esquina. 

, TRISTANA 

Soy lib1~' ¿no? Si, hiciera algo 
malo no tengo que dar cuenta má 
que a i concienta .. Sigo tus -­
consej 

DON LOPE (procurando 
que no se de cuenta 
la gente de su enfado 

Si e sorprendo en algún mal pa 
so te mato, creo quite mato. ~ 
Pro fiero una tragedia a ser ri­
d culo en mi decadencia; y mira 
ue para mí no hay secretoso 
on mi experiencia en eáas co­

sas no es posible pegármela •• o 

no es posible 

~RISTANA 
dado ••. ~ te van 

DON LOPE 

uedas advertida y n 
que aún tengo dos o 
para contigo. 

ojos. 
o •• Soy tu padre 
hago uno u otro 
viene. 
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10 

En dir6cción cont aria al caba-­
ller? vienen dos eñoras. La edad 
de ~a de ellas e acerca a los 
se~'enta. La otra es algo más j..Q 
ven. Las dos vi en un poco an-
t~cuadamente pe o, sobre todo -
la primera, ti e un aire arro­
gante y cierta prestancia aris­
tócrata. Llev las manos engu~ 
tadas con mit nes y se apoya en 
un bastón con contera de goma. 

Las dos pas 
LOPE. La de 
despreciati 
dientes. 

a un metro de DON 
os mitones lo mira 

amente y dice entre 

DON LOPE la oye 
too Le evuelve 

- Ellas siguen su cami 01 Tras de 
refl 'onar un mODe to, el caba 
ller da media vue ta y aceleran 
do e paso se ace ca a DOÑA JaSE 
FIN Esta se de y lo mira 
con altivez. 

D A LE interrumpe 
I 

/ 
I 

I 
I 

/ 
I 

Da media vuelta y va a reunirse 
con TRISTANA. 

I 

09.- DOÑA JOSEFINA lo ve alejarse mo 
viendo disgustadamente la cabeza. 
Da el brazo libre a su amigo y 
¡prOSigUe la illarCh(' 

DOÑA FATRO le hace un g3sto sig 
nificativb frotando su pulgar -
contra el índice. 

DON LOPE 

Me hacen falta diez mil 
taso PréstBnelas y .. o 

DOÑA JOSEFINA 

Yo no alimento herejes •• 

( 

1 

1 
I 

I 

/ 
; 

p $se-

I 
I 

DON LOPE(secam~nte) 

Guardate tu dinero. 

DoN 

¡Ay, Patrito. ¡Qué ca 
ha dado Dio con est 

/¡ 



/ 

Se ale jan 

EXTERIO~. Dil. 

111 - Un téjUler artesanal de herrería 
o de guarnicionería, de objetos 
de arte popular, etc . 

El 8fr'tífice levanta la cabeza pa 
ra j er quien entra, mira con in­
dif~rencia a TRISTANA y SATU1mIA 
que pasan y vuelve a su trabajo. 

Las dos mujeres se dirigen a un 
rador en donde está el señor 
S , dueño del taller. TRISTA­

curiosa y SATURNA espera que 
dueño levante la cabeza ~'­

ve la a ella. 

a del obrero y 1 
un poco aparte. 
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-----~ 
DoflA PATRO ~ 

11 
\ 

Afortunadamente tú tienes 
sartén por el mango. 

\ 

DONdOSEB'INA 

Sí; pero sólo m"entras vivao ) 
Las l eye s est' hechas por 10 -
hombre s , hija. 

SATURNA 

Buenas tardes, don Dimas. 

DIHAS 

La mandé 11 
que se lleve 

ar porque quier 
hijo. 

~TURNA 

¿Ha hecho algo malo? 

¡No cum 



SATURNA 
/ 

S que •• :con la 
iene el pobre ..• 

Dll1AS 

PUG ser sordo y ·sciplinao 
señora. 

SATURNO. ! 

Pregunt~ dirigiéndo 
bajadqres. 

! 

AhOL 
/ 
I 

/ 
mismo debía 

Dll1AS 

/ ¿Donde 

/ VO 

En el corral. 

DON DIM.A.B.. se di . ge hacia el f9-
do y SATURNA lo sigue con expr~-------------~ 
sión de contrar·edad. TRIST e 
acerca a uno d e os operari qu 
están trabajando y observa 111 
boro 

ERIOR. CORRAL. Dil. 

1 2.- DON DIM.A.S lleg te una puerteci 
lla de madera e intenta abrirla. 
Está cerrada Agarra la empui}adu 
ra y sacude/ la puerta. Despues -
golpea la ~odrida madera con el 
puño cerrado. Se abr~or fin la 
puerta y aparece en el quicio -
la cabeza de SATURNO que se encQ 
ge atemorizado al ver a su madre. /~ 

Lo hace salir comp etamente~ co­
giéndole de un b zo. Luego lo -
suelta y co su ano derecha, la 
palma abiert le da unos fuer-­
tes cogotazos. 

,Apuesto a que 11eva 
.lfora ahí dentro. 
I 

SATURNA 

Ven 

/ SATURNA 
, I 

Jl' 
Jif'Ó te da vergüenza •.. t s traba 

_/ jando y tú .. 



DEL TALLER. DIA. 

Sale TRISTANA Y 
el mudo . 

Empuja al muchacho y éste, )con -
los labios en f orme de embudo -­
por el enfado, echa a c aminar ca 
lle arr iba . SATURNA se vuelve a 
TRISTANA y le dice con voz supli 
cante . 

TRISTANA no ! se de j a conmover y -
contesta c n una orden. 

I 
I 
I 

I 

La m chacha comienza a caminar 
en d'rección contrari a a la que 
mpr ndió SATURNO. La criada du­

por fin echa a andar tras -
de su ama a l a que alcanza pron­
to. Hablando, doblan una esquín 

. CALLE DEL PINTOR. DIA. 
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. ~. SATURNA(mitad con 
labras mitad con g 

Con tu tío te voy a llevar a 
trabajar al tajo. Allí verás 1 
que es bueno. 

Hoy no 

í 
! , TRIST , 

; 

Vete a casa, Sat 

! 
I 

Mire que hoy se 
A a siesta. ¿Qué 
despierta antes 
llegue? 

TRIST 

ed, señorita 

chó a dormir 
e digo si se 
de qUEJÚsted -

Dile lo que est s viendo. 
me quedé en la c lle. 



I NT ' lOR. A.TELl. 

115 - Estamo s en el estudio improvisa­
do de un pintoro Se ven tres puen 
tas que deben de dar a una c oci­
na, un cuarto traster o, Ultbaño. 
En un rincón hay una cama, me jor 
dicho un jergón con cuatro pat a s 
y acostado en él, un hombr e que 
tal vez duerme, cubi erto el ro~ 
tro por uno de sus brazos . 

Algunos cuadros colgados en l a 
pared muestran diferentes a spec-­
~os y paisajes de la ciudad pro­
vinciana. En un c ab allete una t e 
la con un retrato a medio pint ar. 

Se nota que el inquilino está de 
paso pues además del desor den que 
debe esperarse en un estudi o, -­
hay algo en el ambiente qu e r e- ­
cuerda lo i mpersonal de un cuar­
to de hotel . En un mueble s e ven 
dos maletas, coloc adas un a enci­
ma de otra. 

La estancia está iluminada por -
un par de ventanas cuya vist a e s 
pléndida da sobre l o s t e j ado s de 
la ciudad . 

Se oyen unos golpe s en la puerta 
de entrada al e studio. 

El hombre qu e está echado sobre 
el jer gón s e incorpora súbitamea 
te y todo alborozado va a abrir 
l a puer ta .. Lo que parecía un su.§. 
ño no er a sino la quietud obligada 
de un a espera y el presunto dur­
mi ent e no es otro sino HORAClO, 
el pintor que conocimos en el -­
claustro-j ardín. 

116 - Abiert a l a puerta aparece en el 
unbral TRISTANA que se echa apa­
sionadamente en los brazos del -
pintor. Así permanecen unos segua 
dos sin decirse nada. Luego ella, 
lo besa tiern amente. 

la escena da muestras de una gran 
pasión , pero sin duda se trata -
de una pasión platónica. Por fin, 

sus labios los enamorados. 
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¡Creí que no ibas a venir, 
vida! 



117 -

"-

Enl azada por la cintura la v a l l e 
vando h acia adentro. 

Ella s e de sprende CE él ; lo mira 
o s o·os pesarosamente . 

HORACIO tenía preparada una c ac e 
r olita con agua para hacer c af' e 
cu ando l legase TRISTANA. En l a -
misma mesit a vemos dos o tre s t~ 
za s , una de ella s rebosante de -
azúcar , una cucharita pequeña y 
dos platillos . Sobre uno de ello s 
h ay un paquete con café. HORACI O 
al terminar de habl ar enc iende -

cerilla y se di spone a pr en­
el infierni llo de alcohol . 

El duda un momento y apaga l a c~ 
rilla. 

TRISTANA h ac e acopio de valor p~ 
r a c onte star . 

PAUSA. Lo mira con expre sión im­
plorante. 

HORACIO vuelve bru sc amente su ca 
b e za hacia eTIa. La sorpresa ha = 

ido grande y tarda en reaccionar. 

TRISTA1'TA 

Tuve que hac er ant es. 
hoy no podré quedarme 

"HORAcro 
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Tú t e irás cu ando yo lo permit 
Quier o terminar pronto turetra 

TRISTANA 

Es que hoy se quedó en c a s ao 

HORACIO 

Me parece absurdo que l e teng s 
tanto miedo a t u tutor. Debía 
pre s entármelo de un a vez. 

o no tomo nada. Por mí 
ciendas. 

HORACIO 

No me ha s respondido. ¿Cuánd 
mE present a s a tu tutor? 

TRISTANA 

No es mi tutor .•• 

• •. es mi marido. 

¿Cómo? 



TRISTANA comienza a hablar co 
desesperada ded.sión. 

HORACIO, sin cesar de mirarla se 
deja caer sentado en el c amastro. 
No sale de su sorpresa. 

119.- Se acerca al joven y se sienta a 
su vez en el jergón, procurando 
no quedar muy junto a él. 

El no contestao Apoya sus codos 
en las rodillas y mira obstinada 
mente al suelo. La muchacha le -
toma una mano. 
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TRISTANA 

'he estado engañando y est 
decidida a cont.arte todo. Pe 
para mí •.• pero la verdad se 
sale de la boca. 

TRISTANA 

No estoy casada con mi marido •• 
digo con mi tutor ••• Digo, con e 
hombre •• Hace días que pensaba -
decírtelo, pero no me salía, hi 
jo, no me salía ••• 

TRISTANA 

No se si lo sienteso •• o a lo me 
jor te alegras; porque si estoy 
deshonrada, en cambio soy libre 
para quererte (PAUSA) Dime cómo 
me prefieres ••• casada infiel ••• 
o así ••• soltera. 

TRISTANA(casi llori­
queando) 

Me quieres más o me quieres me­
nos ••• ¿dí? 

El se desprende de la mano de -­
TRISTANA Y se incorpora, alejándose. 

12 - HORACIO , ceñudo, deambula de un 
lado a otro seguido ahora ~or -­
TRISTANA que va detrás de el ha-

4endo su propia defensa. 

TRISTANA 

iMenos ••• ya lo veo! 

TRISTANA 

iDime algo, por favor! Ya ves 
que yo no engaño sino a "ese"­
que no tiene ningún derecho s -
bre mí ••. pero yo soy libre 
él se tiene bien merecido o 
ue le h o. 



HORAOIO se va dej ando ganar po 
los celos al oir l a confesi ón de 
TRIST.ANA. Elldse da cuenta. 

HORACIO va hacia el cuadro del 
caballete que repre s enta a TRIS­
TANA de medi o busto. Lo t oma y -
l o pone contr a l a pared en el -­
suel o . 

HORACIO va a sentarse de nuevo en 
el lecho . 

El j oven se golpea la rodilla con 
el puño y dice como para sí mismo. 

Se vue lve hacia ella conteniendo 
su rabia. 

Por fín ha roto el silencio y -­
eso le da a ella nuevas fuerzas. 

Por la mirada cai rencorosa que 
le lanza el pintor TRISTANA com­
prende que todo ha terminado. Se 
acerca a la silla donde dejó su 

. olso y el velo y los toma en -­
s manas e Lanza una última mirad 
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TRISTANA 

o, si no lo quiero ••• 
creo que lo odio por todo e 
mal que m7 ha hecho y otras v~ 
ces •.. A t1 tengo que confes -
t ela todo ••. Sentía cariño po 
él, a sí, COIID de hija .•• Si m 
hubiera querido como un padr 
otro gallo nos cantara, pero i, 
si ••. Ese hombre tiene cosas b~e 
n a s y en cambio otras que da ~ 
vergüenza hasta de pensarlas. 
Cambia de cara como de camisa 
y l a cara peor la saca cuando 
se trata de faldas. 

TRISTANA 

Desde que te conocí comencé a l­
sentir odio hacia él ••• un od~o 
muy grande. I 

• .• sobre todo or ue tú me haS 
respetado creyendome inocente 

HORACIO 

¡Viejo asqueroso! 

y tú, ¿cómo llegaste a eso ca 
él? ' 

TRISTANA 

¿No te he contado ya toda mi 
da? •• Cuando él me re~ió era 
yo una inocente ••• Imaglnate 1 

eJllás ••• 



salir, 
llorando silenciosamente. 

HORACIO levanta bruscamente su ca 
beza al sentir que TRISTANA se a. 
A veces, p ara encontrar el place 
uno busca antes, inconscientement 
el dolor. La confesión que le aca 
ba de hacer la muchacha, la proxi 
midad de una sepración tal vez -
irreparable, el escozor de los -
celos y el amor que siente hacia 
ella, producen en él una reacció 
fulgurante. Sin levantarse del -
lecho en donde está sentado, dice 

Esta se detiene y se vuelve a mi 
rarlo. 

Sugestionada por la llamda que -
ve brillar en los ojos del joven, 
obedece dócilmente. 

Se sienta y él la atrae hacia sí. 
La mira intensamente a los ojos. 
La acuesta en el lecho y él se 
arrodilla en el suelo a su lado. 
La besa apasionadamente. 

TRISTANA, con la voz entrecorta­
da, sin fuerzas para resistir. 

Se incorpora de la cama en que -
dormía la siesta. Se frota los -
ojos. Está en camiseta. Los pantª 
Iones con los tirantes pendientes 
a un lado, el pelo laCio y esca­
so le cae sobre el rostro. Se -­
calza las feas pantUflas de fiel­
tro y se dirige a tomar la camisa 
puesta sobre el respaldo de una 
silla. Realmente, su aspecto es 
lamentable. Así sin arreglar, pa 
rece tener diez años más. 

- 61 -

HORAC 

i iTristana! ! 

i Ven •.• ! 

iSiéntate! 

TRISTANA 

Tengo •.• tengo que irme ••• 

I 
1 



La puerta del piso se abre sileQ 
ciosamente y aparece SATURNA que 
mira con precauci ón hacia el i n­
terior . Lleva el mismo mantón con 
que la vimos un poco antes. Con 
pasos sigilosos se di rige a la 
cocina dejando la puerta abi ert a 
para que entre TRI STANA, l a que 
viste igualmente c omo en la e sc~ 
na anterior. Trae pu esto el veli 
too La joven cierra la puerta 
sin tomar las prec auciones de l a 
criada. 

DON LOPE sale de su cuarto con -
la camisa en la mano . Al ve r a su 
entenada sonríe forzadamente . Se 
nota que le desagrada que lo sor 
prenda en tan1amentabl e estado . 
La falta de arr eglo l e rest a co~ 
fianza a s í mi smo . 

DON LOPE no pu ede menos de admi­
rar a TRI STANA, cuyoiojos l e bri 
llan extrañament e:'; arreb ol adas -­
las mejillas, lo s labios húmedos 
y muy rOjos,e stá atractiva, sin 
duda. 

~--~-

entrar en el cuarto de 
aseo aún le dice, casi humildemeQ 
te. 

-----
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DON LOPE 

¿De dónde vienes sola, 
de, hijita? 

TRISTANA 

Lo primero, que no es tarde y 
lo segundo que no vengo sol a . 

DON LOPE (con admira­
ción) 

¡Qué guapa estás! ¿Viniste co­
rriendo? 

TRISTANA 

¡Sí ! 

DON LOPE 

Est á bien, hij a, e stá bien ••• 
Voy a arreglarme un poco ••• 

• •• Por favor, hijita , desmanch 
la cinta del sombre~. Tengo qu 
hac e r una visita de mucho cum­
plido esta tarde. 



R.esignada TRIST.ANA toma el sombr.2, 
ro de la percha y se dirige a la 
cocina .. 

1 - SATURNA está ordenando 

( 

dor eon la vajilla que debió de 
dejar lavada antes de echarse a 
la calle con su señorita. Entra 
TRISTANA y toma un frasco de be,!! 
zina para limpiar la cinta del -
sombrero cuyas manchas de sudor 
son seguramente indelebles. 

Al decir eso se le han iluminado 
los ojos. se queda mirando~ está 
tica, lo que tiene en las manos 
con el pensamiento puesto en otr 
parte. 

o DE ASEO. DIA. 

129 - DON LOPE se está mirru1do compla­
cido en el espejo. Bien peinado, 
adobado el rostro, aún se da un 
último toque con la borla de pol 
vos. El bigote enhiesto, erguida 
la figura, rejuvenecido en varios 
años; parece otro. Sale al pasi­
llo y llalla. 
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en voz ba 

Pues que bien ••• ¡No 
ñado! 

TRISTANA 

Buenas ganas tenía, pero no se 
ha atrevido. Iba hecho un adef 
sio. No le gusta que lo vea as • 
Cuando el gallo pierde las plu 
mas ••. 

SATURNA 

No deje que el rencor se la re 
concoma, señorit~.iPobrecillo! 

TRISTANA(Limp~ando 1 
cinta) 

¿Crees que si me diera trato de 
hija no lo querría? •• Sobre to 
do hoy que soy tan feliz. 

DON LOPE 

iTristana! 



. PASILLO. DIA. 

0.- Llega TRISTANA y le entrega el 
sombrero. DON LOPE ahora se sien 
te seguro y recobra su natural ~ 
arrogancia. 

Toma su bastón y se dirige a la 
puerta, pero antes de salir aún 
le dice. 

Muy jacarandoso, sale. TRISTANA 
se asoma a la puerta del cuarto 
de aseo y recoge las pantuflas 
que están en el suelo, no sÍn una 
cierta repugnancia. Va r~da a 
la cocina. 13-( 

NTERIOR. COCINA. DIA. 

31.- Entra la muchacha, se acerca al 
cajón de la basura y arroja deg 
tro con ascO las sucias y defo~ 
madas pantuflas. SATURNA ha se­
guido con la vista la maníbra de 
TRISTANA. 

EXTERIOR 

132.-

133.-
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N LOBE(digno ,seve 

Más tarde arreglaremos cuentas 
tú y yo. Ya veremos eso de que 
salgas y vuelvas cuando te pa­
rezca .•• Ahora te salva que 11~ 
vo prisa. 

He dejado las pantuflas en el 
baño. iRecógelas! 

?A-N"TlJFLt\ S ~ l.96>e 
\)le~ 
----~-

TRIST.ANA. 

En cuanto se adoba se 
yona, pero se le caen 
mas y ..• iQué asco! 



~, 

Al mismo tiempo hace un gesto -­
significativo con la mano para -
que le entienda el sordo-mudo. 
Este afirma y muestra una tarte­
ra, junto a él. LEON alarga el 
brazo, l a toma y la destapa. Est' 
llena de cocido, de un pobre co 
cido que seguramente sobré el ía 
anterior de la mesa de DON L 
LEON vuelve a tapar la tart ra 
y la pone a un lado, evit~ do -
que SATURNO la recupere~ como -
era su intención. 

134.- LEON saca de un orralito 
gran cacho de p ,cuatro 
nas de cubo , cebolla, 
un tomate. Le larga al muchach 
un pedazo de an y una sardina y 
él comienza gomer con gran ~~ 
tito de lo~emas. 
El mudo j s n meterle el diente a 
su racion, Protesta enérgicamente, 
por señas, d~ lo injusto del tr~ 
taI!liento. Indí a que la tartera 
era suya, que s la de. 

Con la boca llena 
bea bien para que 
~URNO. 

El mudo se levanta, tira el an 
y la sardina sobre el morrali o 
del tio y se va muy indignado 
cia la calle. 

135.- ~tro albañil que está sentado 
cerca y ha presEnciado todo, mue 
ve la cabeza, sonriéndose 

LEON sin dejar de mascar, proc~ 
ra contener su enojo y ve alej~ 
se a su sobrino. Vuelve la cabe 
za hacia su compañero y exclama 
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comida tu madre? 

\ 

LEON 

¡Calla y come, 

Ya .• te .. he d· ho .. que'l cocido •• 
es pa'esta o •• che. 

ALB.A.1ItIL (comi en do ) 

¡Vaya sobrino que t'as echaoe.! 
¡Qué mala uva -ciene! 



como hombre que co 
vida. 

PLAZA DEL CONVENTO. NOCHE. 

Un largo pasadizo formado por -­
los altos muros desconchados de 
dos conventos. Debajo de un gran 
saliente, un farolillo de luz -­
Dortecina, apenas ilumina una -­
gran cruz de madEra. Ventanitas 
con celosías, desigualmente re-­
partidas, en las fachadas, sin -
puertas, Se oye hablar a un hom­
bre y a una mujer que vienen ca­
minando y a los que no vemos. La 
conversación se efectua en voz 
baja y en tono confidencial. 

Han desembocado en una plaea fOK 
mada por vie~as casas y el pórti 
co de un gran convento. Está ilu 
minada débilmente. 
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¡Ay, redrojo! Se me hace 
ese no va a servir pa'l 
Hay que tener más compren 
de las cosas , ¿verdad tú 

VOZ DE HORAClO 

jo ••. . , 
~on -

Te quiero demasiado para irme 
solo. 

VOZ DE TRlSTANA \ 

Y b d
I' • \ yo, po re e m~, ¿que qu~eres l 

que haga? I 
VOZ DE HORAClO I 

Vine por un mes y fí~ate el - - I 

tiempo que llevo aquJ .• Te lo -
repito: deja esa casa y vente 
conmigo. 

VOZ TRlSTANA 

Déjame que lo piense aúno No s 
tan fácil como crees. 

VOZ HORAOlO 

Pues decídete pronto. Si me 
quieres de veras mañana tien 

que quedar todo resuelto. 



Ahora vemos a la pareja. Oam:kan 
muy juntos y él la lleva enlaza­
da por la cintura. TRIS'r.AlifA De -
detiene y lo mismo hace su amante. 

138.- E~ la mira embelesado y lo mismo 
ella. Se han detenido junto a 
una de las columnas del pórtico 
en la que se apoya HORACrO para 
estrechar tiernamente a la mu-­
chacha y así con las mejillas -
juntas, sin besarse, permanecen 
un momento. Una voz les hace so 
bresaltarse y les obliga a desha 
cer el abrazo casto. 

La voz proviene de UD tipo de -­
edad más bien madura, con aspec­
to burócrata o de comerciante --
que lleva del brazo a una mujer 
en la que descubrimos a la clási 
ca ama de casa de la pequeña bur-

I 

gues~a. 

pareja se ha detenido frente 
amantes. 

I 
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Ten un poco de paciencia, 
da. Pues qué crees, ¿que no e 
duele esta vida de esclava qu 
llevo? Quiero ser libre, trab 
jaro Yo no era mala pianista, 
¿sabes?, Pero al mmrir mi madI' •• 
Pract~oando un poco podría d 
clases ••• y tú trabajar en lo 
tuyo ••• ifíjate que maravilla! 
Yo me he estudiado mucho,¿sab s? 
y creo que sirvo, que podré s ~ 
vir para las cosas grandes ••• 
para lo que decididamente no 
valgo es para las pequeñas. 

VOZ DE BURGUES 

iEsas cosas se hacen en casa! 

BURGUES 

¿Es que no ven que por aquí pa 
san señoras? iPues hombre, no 
faltaba más! 

HORAoro 

¿Qué está usted diciendo? 

BURGUES(con aire ja­
que) 

Que a mí no me pone el gorro 
nadie. 



I 

~ 

Interviene la mujer, con voz des 
pectiva. 

TRISTANA con aire de súplicA Em­
puja a HORACIO a un lado. 

Lo arrastra consigo, sin soltar­
le del brazo. Los energúmenos si 
guen su camino refunfuñando las 
vulgaridades del caso, ale jándo­
se en dirección opuesta a la de 

ORACIO y TRISTANA. 

. DESPACHO DE DON LOPE. NOC 

SATURNA con la bata de su señor 
en la mano espera a que éste se 
desembarace de la americana. Lue 
go, le ayuda a ponerse la bata.-
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-~ 

HORACIO 

"Es usted un grosero y le voy 
a ... 

BURGUES 

Si usted quiere venga a expli­
c arse a la comisaría. 

BURGUESA 

¡Eso! A que les enseñen lo que 
es decencia. 

TRISTANA 

Horacio, por favor, n me com­
prometas. ¡Vamos! Es guy tarde. 

Cada día viene más tarde. Ya \e 
a dónde hemos llegado, mujer ••• 
a que seas tú las que me tenga 
que ayudar en estas tntimidade o 

De la pared del des han g.e. _u , _ _ ' " * _-- ---
s aparecido las panoplias, el un~ 
co cuadro que quedaba y la caja 
de pistolas de lujo, todo vendi 
do, sin duda, por el caballero 
para ayudar al gasto cotidiano 
de la casa. 

La criada recoge los zapatos ti­
rados en el suelo, se echa al -­
brazo la americana y espera pa-­
cientenente a que DON LOPE se de 
sembarace de la corbata y el cue 
1100 Venos que éste calza ahora­
zapatillas nuevas, de ínfima ca­
lidad. 



Con las prendas de vestir en. sus 
manos , SATURNA le dice antes de 
salir, con cierta brusquedad. 

Sale. Se oye el timbre de la 
puerta. DON LOPE queda inmóvil 
hasta que oye abrirse aquélla. 
Luego mira su reloj de bolsillo. 
Oye cuchichear en el pasillo. No 
puede ser más que TRISTANA que 
llega tan tarde de la calle. 

141.- DON LOPE adopta un continente -­
grave , como las circunstancias 
lo exigen, se dirige a la puerta 
que da al pasillo y sin salir -­
del despacho asoma la cabeza y -
llama. 

Un momento desp2s entre la mucha 
cha con el mismo. traje con que -
hace un momento la vimos despe-­
dirse del pintor. DON LOPE la mi 
ra severamente de arriba a abajo. 
Luego con las manos detrás de la 
espalda se pasea de un lado a -­
otro de la ieza., mientras habla. 
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DON LOPE 

Ahora has de saber tú del por -
qu¿ de tanta salida y tanta re­
beldía ••• mira que no te lo pre­
gunto por curiosidad malsana. 
Lo hago por ella, que aún es -
muy tierna para saber defender­
se. y si la quieres, debías ad­
vertirme para que yo pueda cor­
tar el mal de raizo 

SATURNA 

Yo na se nada, señoro Mejor que 
hable usted con ella. 

DON LOPE 

iTristana! 

DOJ:i{ LOPE 

Yo soy perro viejo y se que to 
a joven de tu edad, si se .echa 
iariamente a la calle, es por­
ue ha encontrado un hueso ••• 
gnoro qué clase de meso es ese, : 

pero no me lo niegues, por tu -
vida. 

TRISTANA no se inmuta lo más mínimo. 
TRISTANA 

¿Y qué quieres, que te m:ientaf 



TRISTANA no puede r esistir su mi 
rada y vuelve la c abeza a un lado • 

Va hacia la mesa de despacho. 

Se deja aer en un sillón frailero. 

ante lo que ac ab a de -
~~ __ <-~se r evuel ve furiosa. 

DON LOPE da l a vuelta a la mesa 
para acercarse a ella. Le habla 
ahora con auténtica humildad. 

ISTANA se encoge de hombros des 
pectivamente. 
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Mal t e. defi endes y yo s i go en 
mi s t r e e e (LA m RA .Al'1ENAZ.A.DORA. 
MENTE) • . • Pi enso que h asta aho­
ra habrán sido juegos inocetes , 
porque si fuera otra cosa.oo 

•. . A mí, óyelo bien, nadie en 
el mundo me ha puesto la ceniz 
en la frente ••• Y si otra cosa 
no te gusta , me declaro padre 
exijo la cuenta de tus actos. 

DON LOPE 

Tu madre te confió a mí y esto 
decidido a protegerte y adefe~ 
der tu honor. 

TRISTANA 

¡Qué hablas ah:Í. de honor ! Ya no 
lo tengo. Me lo has quitado tú. 
Me has per dido ••• Si mi madre r~ 
sucitara y viera lo que has he­
cho con su hija ••• 

DON LOPE 

Sabe Dios si sola en este mundo 
o en otras manos ~ue las mías 
tu suerte te habrla sido peor. 

TRISTANA. 

¡Hipócrita! 

DON LOPE 

Bien sabes tú que no puedo mi-­
rarte como a una de tantas a -­
quienes he conocido. Déjame ha­
cer contigo lo que no he hecho 
con ninguna mujer : mirarte como 
a Un ser querido .•• como a un 
ser de mi propia sangre. 



OPE recomienza su p~a~----~ 
vez en cuando se detiene ~~te 
ella sin dejar de hablar en un -
tono de gran nobleza y dignidad 

Sin decir más pasa delante de -
TRISTANA para ir a sentarse al 
viejo butacón que ya conocemos. 
La joven sale, la cabeza muy er­
guida, para ir a la cocina. 

SATURNA, sentada la mesa de la co 
cina, come con apetito de un pla­
to de judÍas con patatas. Vierte 
un poco de vinagre sobre la le-­
gumbre, pues el aceite represen­
ta un lujo para el yantar de una 
pobre criada que sirve en casa de 
un pobre hidalgo. Entra TRISTANA 
que se ha despojado del traje de 
calle y viste ahora uno de mode~ 
to percal. Trae en la mano una -
bandejita con dos tazas y una c~ 
fetera vieja y deslucida que de­
posita en el fregadero. 

Suena el timbre del servicio y -
SATURNA se incorpora para acudir 
a la llamada de DON LOPE. 

Sal e TRISTANA. 
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No, no lo creo. Estoy cansada 
de oirte repetir siempre lo mi 
mOa 

DON LOPE 

Quizá he sido malo para tí, pe­
ro ahora se me antoja ser bueno 
y has de escucharme. No quiero 
hacer el tirano de comedia ni 
el celoso doméstico cuya ridic~ 
lez conozco mejor que nadie. No 
te prohibo que salgas; pero no 
me agrada verte salir. Las limi 
taciones que haya de tener tu -
libertad, tú habrás de señalar­
las mirando a mi decoro y al 
riño que te tengo. 

Sigue cenando. Estoy segtITa e 
que ha tocado para que yo 
A ver qué quiere ahora. 



ALCOBA DON LOPE. 

DON LOPE en bata sigue sentado 
en el butacón. La cabeza baja, 
las manos cruzadas sobre el vie 
tre, ve entrar a su entenada. 

lla así lo hace y él la toma -­
ulcemente de la muñeca y la obll 

g a sentarse en sus rodillas, -
com ía hacerlo con una niña. 

I 

Ella se sobresalta. ~uiere levan 
tarse de sus rodillas, pero él,­
riendo hipócriúamente se lo impide. 
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TRISTANA 

¿De seabas algo. 

DON LOPE 

Ven aquí, bija, ven, 

DON LOPE 

Se que no he de dormir dejándo 
te disgustada por lo que habl-ª. 
mos anteso Perdóname lo que ha 
ya podido molestarte y ••• janda 
cuéntame tus amores! 

TRISTANA(con brusque­
dad) 

No tengo nada que contar. 

DON LOPE parece resignarse. Suspira. 

ora intenta convencerla tocan­
do el lado sentimental. 

A medida que 
comenzado a abrazarla 
chamente y su mano ha comenzado 
a efectuar movimientos más insi­
nuanteso Ella lo rechaza brusca­
mente y se pone de pie mirándole 
agresivamente. El también se in­
corpora con expresión que refle 
"a despecho. 

DON LOPE 

Está bien. Yo lo descubriré. 
Aun portándote mal conmigo, 
go mucho que agradecerte. 

• •• me has querido en mi vewezo 
Me has dado tu juven~ud. Y yo 
he sido malo . para tí ••• pero es 
que no pueddconvencerme de que 
soy viejo, porque Dios parece 
que me pone en el alma un sent 
miento de eterna juventud. 



La mira amenazadoramente, pero 
TRISTANA se le encara rabiosa. 

Cruza su mirada fieramente con 
la de él, da media vuelta y se 
va. DON LOPE cambia de tono por 
la admiración que el gesto de -­
TRISTANA le ha producido, y cuan 
do ella atraviesa la puerta aún­
le dice. 

Baja la cabeza y se sinta muy -­
--~.~ ocupado en el lecho. 

~-----=~-~.--~-=~==~~----

NOCHE. 

SATURNA está terminando su cena. 
Entra TRISTANA con aire decidido. 

) 
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DON LOPE '\ 

No est~ acostumbrado a insis~r 
cuando se me remchaza. Guarda 1 
tus encantos juveniles para al \ 
gún mequetrefe de esos de ahora. 
Pero aunque el caso no merezca 
la pena, bien pudiera ser que - j! 
me atufara y como quien aplasta '! 
hormigas te enseñara yo ••• 

TRISTANA 

Pues mejor; no me das miedo. 
tame cuando quieras. 

DON LOPE 

valiente te veo. 
~--.loI..~o.ros. 

A 

Mañana, cuando salgas al merca o 
le dices que me espere en el e -
tudio y que procure estar solo 

int errogante. 

EXTERIOR. CAFE. DIA. 

150.- El café pletórico de gente voci­
ferante en medio del humo de los 
cigarrillos y de los gritos de -
los camareros llamando al que -­
sirve el café. Al fondo, la peña 
de DON LOPE. Oimos a todos pero 

TRISTANA 

Voy aunque me muera. Y 
hombre me mata, que ma 



f. 

no oj,mos a nadie distintamente. 
La oleada de rumor confuso nos -
lo j,mpide. 

DON LOPE de pie está pagando al 
camarero. Parece muy preocupado 
y apenas si dice un adios distrai 
do a sus contertulios. 

Se dirige hacia la puerta gira~Q 
ria y sale. 

Sale DON ;WPE, bien erguido el -­
busto, con su bastón colgado del 
antebrazo. Se le acerca SATURNO, 
que lleva un fajo de periódicos. 
DON LOPE o mira distraido, y el 
mudo le t·ende uno de los números 
para que e lo compre. 

El caballe o se echa mano al b 
sillo del haleco y le da un mo­
neda. SAT O inclina su cab€za -
repetidamen e en señal d~rade­
cimiento. 1 tenta explicar e algo 
por señas, ero DON LOPE o sepa­
ra suavement con la man / y pro si 
gue su camin • El MUDO a a expli 
carIe a un co añero, ambién "pe 
riodista ll

, lo :ue DON PE no h 
querido oirle. 

- TRISTANA posa a la luz de una bo 
billa sin pantalla, que cuelga 
del techo, y HORACIO está dando 
las últimas pinceladas al retrato 
que ya vimos en una escena prece­
dente. En un rincón se ven emba­
lados diez o doce cuadros, y en­
cima del lecho dos maletas abier 
tas, con prendas de vestir espar 
idas alrededor. 
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te has echado tú a per 
No te faltaba más que ;".: 
No, no lo quiero. Toma. 

¿A qué hora salimos? 



recorre con su vista 
de la estancia. 

HORACIO deja de trabajar y la mi 
ra diciendo con firmeza: 

ED ese momento tocan a la puerta 
y".L.¡TRISTANA se levanta para ir a 
abrir. 

- Aparece en el umbral un muchacho 
de unos doce años, el hijo de la 
portera. 

- 75 -

HOR.ACIO 

Tenpranc:a. Cerraremos l as mal -
tas antes de acosta~nose 

TRISTANA 

¿Tu estudio es más grande que 
éste? 

HORACIO 

Doble. Además, desde mi terraci 
ta se ve todo Madrid, y la sali 
da del sol desde la cama. iEstu 
pendo para dos recien casados!-

TRIST.ANA 

Para dos amantes. 

HORACIO 

Te he dkho que quero que seas 
mi mujer. 

TRISTANA 

y yo te digo que viviré contigo 
mientras me quieras. Si algún -
día te hartas de mí ••• pues cada 
mno por su lado, hijito, y san­
tas pascuas. 

HORACIO 

Hablas por boca de ganso •• oMejor 
dicho: del sinvergüenza ese. 

TRIST.ANA 

Le peor es que en muchas cosas 
tiene razón. Es todo, menos ton 
too Creemelo. 

LUISITO 

Que abajo hay un señor que qui~ 
re hablar a don Horacioo 



levanta la cabeza extrañado. 

incorpora. Se nota 
trata y 
produce. 

TRIST.A.NA ve alarmada a HOMOrO -
se dirige a una de las venta 
para mirar a la calle. -

ERrOR. OALLE DEL PINTOR. NOOHE. 

En la acera de enfrente está DON 
LOPE que se pasea parsioomiosa-­
mente, sin dignarse levantar su 
vista hacia las ventanas. 

56.- HORAOIO se vuelve hacia 

LurSITO desaparece y él comienza 
a ponerse la americana. TRIST.A.NA 
que ha tardado algo en reaccionar, 
asustada, se acerca dsu amante, 

cuan-
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HORAoro 

Abajo? ¿Dónde? 

LUrSITO 

Se pasea 

HORA oro 

¿Y cómo sabes que quiere vérme? 

'.LUISrTO 

Porque me lo ha dicho. 

Dile que allá voy. 

TRISTANA 

¿Qué vas a hacer? No bajes ••• 
Iré yo y hablaré con él. Es m~ 
cho mejor. 

HORAOIO 

Tú te quedas aquí 

iHoracio! 



de su amro1te y sale. 

EXTERIOR. CALLE DEL PINTOR . NOCHE. 

DON LOPE sigue paseando con gran 
dignidad. Lleva bastón y los -­
guantes en la mano. Se detiene -
para dar una última chupada al ci 
garrillo y después lo arroja al 
suelo. 

HORAcro aparece en la puerta de 
su casa y se dirige en línea reQ 
ta hacia el caballero. 

DON LOPE le mira desdeBosamente 
arriba a abajo. 

El caballero palidece de ira. 
Aprieta con rabia las mandíbulas 
y levantando la mano derecha que 
empuña los guantes le cruza dos 
veces la cara a su adversario • 

. or un instante la sapresa deja 
e inmóvil. 

- 77 -

HORACIO 

j Déjame! 

HO O 

¿Pregunta usted por 

DON LOPE 

Dígale a Tristana que vuelva -
inmediatamente a casa. Después 
usted y yo arreglaremos este 
asunto entre caballeros. 

HORAcro 

Lo primero que va usted a hacer 
es largarse de aquí y no paseqr 
me la calle. 

DON LOPE 

¡Soy el tutor de la muchacha! 

HORAcro 

¡Tutor! Ya me ha contado ella 
qué clase de viejo verde es ust d. 

DON LOPE 

Mañana recibirá usted la 
de dos amigose .• 



r 

/ No puede terminar la frase, pues 
Horacio, sin cuidarse de las re­
glas caballerescas ni del código, 
del honor , de un solo puñetazo -
hacer c aer a DON LOPE a sus pies. 

Li\JTERIOR . ATELIER. NOCHE. 

159.- lar 
vent 

EXTER'ic)R. CALLE DEL PINTOR. NOCHE. 

t 
\ 

1 

(PUNTO DE VISTA TRISTliliA) 

0.- HORAOIO sin volver la c abeza re­
gresa hacia la casa. Dos transe~ 
tes se han acercado al c aido ca­
ballero y lo ayudan a levantarse. 
Puede notar se que está todavía -
aturdido por el golpe. Los dos -
transeuntes dicen algo. Responde 
él, recobrando el bastón y los 
guantes que le tiende uno de -­
ellos . Luego saluda y se va ha-­
ciendo esfuerzos para no tambalear 
se, bajo las miradas cempasivas 
de los dos hombres . 

la estación marca I s 
su imagen oimos el 
ren que arranca, y a 

/ 

?co vemos c'mo se va alejando al 
m~smo, 

f En una de 1 ventanillas la ima 
! I gen de TRIST A. Con un gesto de 

/ 
su mano dice adios a alguien. Se 

, nota lo much que le afecta la 
l f partid~; tal vez piensa que 
- para s~empre. 

¡~ Aparece en el campo vi al la 
gen de una mUJ r, des ubierta 1 

\ cabeza y apret do busto en 
mantón, vuelta d spaldas a no­

otros , que responde al adios fu. 
ISTliliA Y al de HORACIO QUE aCll 

ba junto a ella. 
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A R O 1 9 3 3 

E"XTERIOR. PUZA DoRA JOSEFINA " 

163.- Una plaza recoletao Piso 
do . No muchas casas. Dos o tres 
de buen ~amaño que en tiempos pa 
sados -debieron alb ergar familias 
de la media nobleza. Enclavadas 
entre ellas, alguna casa más mo­
desta. La cal de las paredes en 
estas casas más pobres contrasta 
con los muros más oscuros y la -
sillería de ventanas y PErtas en 
las otras. 

La casa que llena el medio fondo 
de la plaza parece ser la que ~ 
jor se conserva: balcones de hi~ 
rro labrado en el piso alto, re­
jas de filigrana en el bajo, gran 
portón y escudo tallado encima. 

En el tablero cerrado, un lazo -
de crespón negro. Cerca e la c~ 
sa, el portero habla co~ SATURNA. 
Los dos miran a unos séñores y -
señoras que entRan o ~~len. Los 
señores de levita ne ra ; las se­
ñoras traje de raso egro y man­
tilla. 

164.- SATURNA viene 
te impresiona 
señorío de lo 

DO ? asie 
'én por 
antes. 

PORTERO 

Repare usted, lo más principa 
de la ciudad stá viniendo. 

1. 

SATURNA 

¿Y a qué hora fue el tránsito? 

PORTERO 

De "madrugáu • Dsnde ano che que 
,,--o' comenzó el trajín . Nadie 

gao el ojo en la casa. 

El MUDO expresa algo por gestos. 
SATURNA lo traduoe. 



Alguien ll-ª 

El PORTERO sale, SATURNA lo ve 
irse y se aleja de prisa con su 
hijo. 

~ ~--~ ~ --
• (}A:LLE DON LOPE. DIA. 

165.- DON COSME~ el amigo de DON LOPE, 
muy vestido de luto viene por la 
calle hacia la casa de éste. Lo 
encuentra unos metros antes del 
ortal. DON COSME le tiende la 

mano. DON LOPE de levita y corb 
ta negra. Sombrero negro. 

DON LOPE ha tomado del brazo a 
su amigo y comienza a cáminar 
con él. 

a un pensamiento que le 
chusco. 
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SATURNA 

Dice que pob:res y 
henos de salir un 
pies pa'lante. 

ricos? tOdO ~\ 
día con lo s 

voz 
¡Portero! 

PORTERO CA Saturna) 

Disculpe 

DON COSl'1E 
, 

se como -
de amis-­
pésame. 

ho, pero t' 
no nos po-

DON CO'StrE 
( 

Bueno, Lope, al fin 
era tu hermana. 

DON LOPE 

¿Crees qu si no iba a ir yo 
al entierro que será :una car -ª 
valada de sotanas? En fin, 
cuerdo mi infancia y ••• 

\ 



/ 
I 
I 
I 

167.- SATURNA de uniforme negro y de­
lantal blanco, está preparando la 
bandeja con el café. Todo el ser 
vicio es de plata y la taza de = 
porcelana finísima. La mujer sa­
c a brillo al servicio expresando 
preocupación al manejar utensi-­
lios tan ricos. Vierte el café -
humeante en la cafetera y sale. 

NTERIOR. COMEDOR. NOCHE. 

68.- Algunos de los muebles más bien 
pobres que ~os antes, han deja­
do paso a otros más ricos. Hay -
plata abundante en el repostero 
y el mantel y el servicio de me-
sa, cubiertos, cristalería, etc., 
muestran del mismo Dodo la pros­
peridad económica de DON LOPE. 
La herencia recibida se deja ver 
en todas partes. 
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DON LOPE 
( 

J La pobre se habrá ido con la :pe 
I n& ~ae ejarme vivo.v.y pecanda 

DON ecr~(con reproche) 
r 

¿Crees tú qu Josefina h~a peQ 
sad en otr cosa sino en pon~~ 

bien c n Dios? 

)DON LOPE 

T bién .Ji7brá p~~d~o 'en o~ras 
c sas .. ~mas teFr~~ales ••• Mlra 
e s~e, í inclJl:sÓ l )Ys padres, si 
p · dler~ 1evarse lo suyo cuan­
d se muéren, ¡Í os hijos se que­
d rían en la/ óalle. 

l ~~~ 

. ON/ ~o.SME / 

osa ce •.. n fin, por -
tí me a egro, q e espués de :pa 
sar tantas pri v c ones ora :po 
drás vivir tran ilQ,,·· 

DON LfPE 

El mu~ 



obre la mesa hay una botell a de 
ampagne con un cubo de hielo . 
N LOPE, ligeramente congestion-ª. 

o por la buena comida, ha bebido 
o suficiente para estar un poco 

ebrio. Se sñYe una copa de champa 
ña y mirando hacia el lugar en -
que solía sentarse TRISTA]TA, 
ofrece el vino con la Dirada tur 
bia. 

Rie, se toma la copa y vuelve a 
servirse otra. 

- SATURNA que ha, entrado con el ca­
fé pone lábandeja en la Desa y -
sirve una taza. Ha oido a su se-­
ñor, pero debe estar acostumbr ada 
ya a esas COsas porque no da señal 
de extrañeza. Su gesto es de preo 
cupación y duda. -

1 fin se planta delante de DON -
OPE cruzada de brazos y deja es 
par lo que le ahoga. 

DON LOPE se vuelve a mirarla. Le 
cuesta trabajo, debido a su est-ª. 
do, darse bien cuenta de lo que 

oido. 

--' 
0.- El caballero queda un momento en 

simismado. Va cobrando conciencia 
ple~a de lo ,que eso significa p-ª. 
ra el. 
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DON LOPE 

Toma, bebe un poco, mujer •• o¿No 
quieres? •• Mejor. Me lo bebo yo. 

~--~--------------

Señor, ten90 que decirle ~a cQ 
sa ••• Dos dlas llevo guardandola 
dentro. Como al fin lo ha de sa 
ber usted, cuantiantes mejor. ~~ 
Tristana está aquí~, ____ --____ -J 

D(¡W' LOPE 

¿Tristana? 

S.ATURNA 

Sí señor: Tristana. 

DON LOPE 

Y .•. ¿a qué ha venid 

S.ATURNA 

Eso se lo pregunta 
ñorito Horacio. 



o;i.r el nombre del pintor rea-º. 
desagradablemente sorpren-
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DON LOPE 

Pero cómo ••• ¿ha venido 

SATURNA 

Sí, señor ••• y dice el señorito 
que quiere hablar con usted. 

DON LOPE 

No tengo nada que hablar~ •• Si 
quieren algo, que venga ella a 
verme. 

SATURNA 

¡Ojalá pudiera!.o.Está enfermao 

LOPE la interroga con la nirada. 

viejo se qu~da mirando fijaoea 
te la copa vaCla de champagne que 
sostienen sus dedos. En su inte­
rior se está librando una lucha 
de sentimientos contradictorios. 

a reacción es rápida, violenta. 
e levanta y tratando de caminar 

e guido va hacia la puerta. 

HOTEL. 

Un hotel de s-egunda clase, decen 
te, sin pretensiones. Un mostra-­
dor a un lado con casilleros para 
la correspondencia, hace el ofi­
cio de recepción. Un hombre de-­
trás del mostrador juega solo a 
las damas, moviendo las fichas -
de su sup esto contrario. 

Por la esc era vemos bajar rápi 
damente a ORACIO. El del nostra 
dor respon endo a una mirada del 
joven le sen la un rincón; en una 
butaca, muy está sentado 
DON LOPE. 

"---------=-

SATURNA 

Está muy malita, señor •• muy gra­
ve. Más de dos años que no la ye 
usted. Ha cambiado Bucho la p&bre 

DON LOPE 

¡Vamos! 



172"-

HORAOIO d1.1da un momento al ver al 
caballero pero éste se lew..r.iina q.el 
sillón y sin saludar, e spera a qye 
la iniciativa venga d€l pintor. I 

HOF~OIO se enfrenta con resolución 
pero respetuosamente a su visitan 
te. El recepcionista se aleja. -

/ 

Oomo el viejo sigue sin contes-­
tar Dirándolo severament , HORAOIO 
se desconcierta un poco 
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HORACIO (voz b:0 

Antes qUe/ n ada, le ruego '::' di~\ 
culpe pOF mi modo de proceder -
en nuesyra última entrevista. \ 

J
I / 

HORAOIO 

Es ay dispuesto a darle a usted l 
cPalquier satisfacc~ón que exi­
~ a, y~en el terrena, en que uste 

, quiera. 
/ I 

DON LOPE tiene un despecti v¡6 . 
DON WPE 

/ 
/ 

/ 

/ 

/ 
/ 

/ 
/ 

/ 
I 

/ 
I 

/ 
/ , 

/ 
/ 

/ 
I 
I 

l 

/ 
i 
/ 

HORliOIO asiente. 

173.- Por primera vez HORAOIO deja 
transparentar su emoción. 

I 

I 

Eso no interesa ahora ••• 

HÓRACIO I 
Le he pedido muchas veces a Tri~ 
tana que se casara conmigq'; per(Ü 
ella se ha negado siemp~re ••• AUQ 
que no soy rico, nada le ha fal 
tado ¡ .. henos sido bas~ . te feli 
ces, pero ahora ••• esta / uy enf _ 
ma .•• quizás sin remed~. I 

JI DON LOPE / 

¿Qué tiene? / 

HORAOIO 

Un tumor en una ierna. Hace s 
manas que se le declararon los 
dolores. Estáufriendo un ver 
dadera calvar·o. 

¿La ha algún médico? 

¿Por a ha traído aquí? 



DON LOPE deja transparenta un d~ 
je de desconfianza. 
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~'- HeR:A~_ 

, / -~- ~ 
Es ella, la que/; se ha empenadp , 
en venir, insistió hasta vqlve:E, 
me loco ,. ,.;Piensa que se va!' a mo 
rir. Si.gue oonsiderándola a us.!.. 
ted como ... ,como a un padre. Di':" · 
ce que quiere morir en/ su casa. 

DON LOPE / 
f 

¿Y si t10 accedo a ,/ecibirla? 
l / 

, HORACIGJ 
• , J 

Me volvere a matchar con ella. 
No/ estoy trataPdo de aqandonarla. 

/ I / 
/ / ,1 

¡ pbN LOPE / 

/ Sl" ! T . t;j t ' abro ~ rlS ana '-I.as ~uer as 
/ de mi c~'sa, usted. I • ¿que hará? 

/ I I 

~ / HORACI9 

/ l1e qri~daré en 11 ciudad a la e.§ 

I pera de lo que/ ocurre .•• Como es 
/ naJural,no te*dré el mal gusto 

__ ----------~-------/ de imponerle la usted mi presen-
/ (fla. ,,' 

I / 
Después de una ligera pausa, 
decisión: 

la í / 

/ ¡ DON LOPE ,/2 
¡ Puede uJed deCir}~/~ue añana. 

/ vendré .á buscarl ... a: con Sa'turna. 

Sin más comentar.io, sin ace~ar 
la inclinación pe cabeza do/~ORA 
CIO se retira~l viejo dej do 
al pintor sorprendido por la ra­
pidez de este final. 

./1 
SATURNA impaciente, nerviosa, ac&.¡ / 
cha hacia el interior del hotel / 

. CALLE DEL HOTEL. NOCHE. 

sin atreverse a de-jar que la ve / 
desde dentro. Sale DON LOPE qu / 
camina de prisa, cono deseBnd 
alejarse del lugar lo más pr V 
posibleo La mujer se viene -ttrás 
de él. Como no le dice nada es 
ella la que pregunta angustiada. 

---

.1 

J' , 
/ 

I 
I 

L 

pasó? 

/ 

/ 
I 

I 

SltTURNA (con 

I 



~-~~-----------
REC.AMA.RA TRISTANA o DIA. • 

El cuarto ha sido remozado de 
acuerdo con las nueVas posibili­
dades de DON LOPE, Y por lo que 
en él se ha hecho, deducimos el 
gran cariño del tutor por la mu­
chacha: alfombra y cortinas de 
precio, muebles nuevos y alegres 
muy femeninos, un biombo, porce­
lanas, cristales o 

Vanos viendo todas estas noveda­
des antes de alcanzar el lecho. 
Es éste una cama de latón muy -­
brillante con lujo de arabescos 
y flores. 

TRISTANA reposa. Tiene los ojos 
cerrados, pero no debe de dormir, 
pues las facciones están ligera­
mente contraidas en un rictUB de 
dolor físico. Está más delgada, 
más pálida y pronto veremos que 
ha madurado como mujer. 

17 - Se o~e el ruido de la puerta y 
TRISTANA abre los ojos para ver 
a SATURNA que se acerca al lecho 
con un envoltorio en los brazos. 
Es un ladrillo caliente. 

Mientras dice esto, ha metido -
el ladrillo por un lado de la c~ 
ma, entre las sábanas. 

criada acomoda bien la ropa. 
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Ahora ya no se me esca~pa? 
na ••• Si entra en mi casa, 
volverá a salir de ella. 

-----------------------~ 

SAT 

Con este calorcito 
ler menos. 

sa,:u:r: 
no -

i 
,~_ .. ;. 

Esto no tiene ~emedio,Saturnao G 

¡Ay, qué daño me hace! 

SATURNA 

¡Bah! Nadie se muere de un do­
lor de rodilla. 



ESTlIR. DIA. 

Cuatro cargadores están colocan­
do un piano en el lugar que les 
dice DON LOPE. SATURNO anda por 
allí tratando de ayudar. El señor 
de la casa Bonríe satisfecho vie~ 
do el piano en su sitio y después 
paga a los hombres . La propina -
debe ser generosa, porque se van 
contentos. 

SATURNO obedece a una mirada de 
su amo y sale acompañando a los 
trabajadores . DON LOPE conteopla 
satisfecho el piano y sale. 

DIA. 

SATURNA está terDinando de echar 
un poco de agua de colonia en un 
platillo y le prende fuego. Des­
pués hace oler la colonia a TRIS 
TANA Dojándole luego las muñecas 
con ella . Entra DON LOPE alboro.­
zado. Se sienta al lado de TRIS­
TANA, y le acaricia l a barbilla. 

- - - -..-
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Gracias, señor ..• A mandar .... 
Con peroiso, señor ••• 

¿Qu~tal, mona? Mejor , ¿verdad? 
Me ha dicho el doctor Miquis 
que ahora vas bien y que el m.11 
cho dolor es señal de mejoría. 
jfl~ímate, que dentro de un Des 
ya pOdrás brincar y hasta bai­
lar unas malagueñas! 

TRISTANA 

Dices eso por consolarme, pero 
yo se que ya no brincaré más~ 

DON LOPE 

iEa, no hay que acobardarse! 
Yo tengo confianza ••• tenla tú 
también ••. Ya tienes ahí el pi-ª 
no que tanto deseabas. Ahora -
veremos si son ciertos esos pr 
gresos de que presumes. 

TRISTANA 

Ya no pOdrá tocar, Lope. 



-----------------------~ 
SATURNA se ha retirado y a . 

1 - TRISTANA no parec e creerlo. Vuel 
ve la cabeza en act itud t ri steo­
El se acerca nás, l a contempl a 
unos segundos compasiv~ente y 
su actitud denota t er nura . 
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Pero muj er , si el piano no S8 -
t oúa con l a pierna ••• Vamo s ,vamos 
arriba l os corazones.o.También 
t e van. a traer la caja de pint];! 
ras y l o s lienzos que me habías 
pedido. Verás, vas a vivir muy 
a gusto. 

TRISTANA 

¿Con este dolor tan fuerte? 

DON LOPE 

Te repito que si mol esta es bue 
na señal. Qui ere decir que el ~ 
mal está reaccionando. -

DON LOPE 

¿Quieres saber de alguien? Por­
que si tú lo quieres y es por -
tu bien,soy capaz de ir a buscar 
lo. 

TRISTANA 

Me da vergüenza que seas tan -­
bueno, y yo •• o 

DON LOPE 

Piensa que ya no soy el de antes 
y te quiero de otro Dado •• o como 
amigo o como tú desees ••• eso y 
nada más ••• Un poco tarde he co~ 
prendido tu mérito, pero nunca 
es tarde si la dicha es buenao 
Reconozco que no soy digno de -
darte consejos·, y si te los doy 
son desinteresados. Tú lostomas 
o los dejas, según ·~ e acomode . 

TRISTANA 

¿Cómo qui eres que venga él es- ­
t ando tú aquí? 

DON LOBE 

¿Tan torpe me crees?.¿No 
siempre discreto? •• Si él viene , 
ten la seguridad de que yo est& 
ré fuer a . 



180. - 3e abre la puer ta y entra SP~UR­
NO acomnañando al doctor MIQUIS. 
Es este- un hombr e joven aún, afa 
ble, hasta jovial cuando es nec~ 

El doctor se dirige a DON LOPE Y 
SATURNO que se ha ido acercando. 

181. DON LOPE se va a retirar, pero 
se da cuenta de que SATURNO,desde 
los pies de la caca, mira a TRIS 
TANA embobado. Lo toma del1razo 
lo sacude ligeramente co~o para 
despertarlo y lo empuja hacia la 
puerta. En cuanto ésta se cierra, 
el dator viene hacia la cama y 
tona el pulso a la enferma. Inme 
diatamente empieza el reconoci-
miento y su rostro se hace inex 
presivo. TRISTANA espía como es­
perando una reacción y comienza 

parlotear rápida. 

Las lágrimas van acudiendo a sus 
párpados mientras se compadece a 
sí misma. El DOCTOR la deja ha-­
blar sin hacerle mucho caso. Ha 
echado la ropa de la caca hacia 
abajo poniendo al descubierto la 
pierna enferma. Comienza a tantear 

a suavemente subiendo desde el -
pie. 

~ 182.- DON LOPE está sentado muy abati­
do. La falsa alegría de que ha -
hecho gala al hablar con TRISTANA 
da paso ahora al decaimiento. Se 
oye, viniendo de la recámara, U~ 

- 90 -

DOCTOR MIQUIS 

¿Cómo está mi enferma predilecta? 

TRIST.A.NA 

Peor que nunca, doctor 

DOCTOR 

Dejenme con ella. 

T.A.NA 

Toda la noche he tenido mucha 
fiebre ••• Estoy muy mala,¿verdad? 
No le importe decírmelo ••• Hasta 
hace pocos dÍas pensaba que vi 
vir es algo muy hermoso ••• Ahora 
me voy encariñando con la idea 
de que lo mejor es morirse. 



gr(o. DON WPE se pone en pie. SATUR­
NA QUE lo acompaña mira hacia la 
puerta. 

Ve SATURNL.entrar a MIQUIS y cru 
zándose con él, vuelve a la reca 
nara a hacer compañía a la enfer 
ma. DON LOPE parece esperar al-­
guna explicación. EL DOCTOR s e 

ecide a dársela. 

DON LOPE asiente, pero su inter­
locutor se da cuenta de que no -
ha comprendido totalnente el signi 
ficado de la palabra "operar". 

·viejo parece serlo un poco -­
mas al oir esto. 

'. 
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DON LOPE 

Yo la veo muy mal, Saturna.oe 

SATURNA 

Si me hubiera dejado ponerle el 
emplasto de boñiga con flor de 
manzanilla, ya estaría aliviada. 

DON LOPE 

¡No seas bruta! 

Amigo Don Lope, hemos llegado a 
lo ~ue yo me temía ••• Tristana 
esta muy grave ••• a un hombre de 
su temple se le debe hablar con 
claridad. 

DON LOPE 

Dígame. 

DR. MIQUIS 

Hay reabsorCión.o.envenen:Jiento l 
de la sangre. Es necesario ope-
rar. 

--~ 

DR • .MIQUIS 

••• Cortar la pierna. 

DON LOPE 

¿Y .•• cuándo? 

DR. MIQUIS '------
Mañana mismo. Un día que perda 
DOS pOdría hacernos llegar -



183. El esfuerzo hecho por DON LOPE 
para mantenerse sereno se viene 
abajo. Lo sentimos incapaz de -
controlarse~ 

~------.-........ 

------------ . 

184.- SATURNA sale del cuarto de TRIS 

185· 

2~NA poniendo el dedo sobre los 
labios , como pidiendo a DON LOPE 
que calle, pues se le oye den­
tro. DON LOPE, en cuanto la ve, 

e va hacia ella y la toma del 
bazo o 

vuelve a la recámara. DON 
da cuenta de hasta dónde 

~Q~~exaltación. 
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DON LOPE 

Pobre niña, mutilarla horrib e 
mente •.. Y ¡qué pierna, doctor 
Una obra maestra .•• Pero ¿Qué 
ciencia es esa que no sabe cu­
rar sino cortando? •. Don Augu~ 
to, invente usted otro r ecurso. 
si eso se arregla cortándome a 
mí las dos, ahora mismo, aquí 
están .. ~.~ __ 

DON LOPE 

¡Vete de aquí, bribona! ••• Tú 
tienes la culpa. Digo, no ••. 
Cómo está mi cabeza.o. ¡Vete Sa 
turna, y dile a la niña que no 
consentiré que se le corte ni 
tanto así de la pierna, ni de 
nada. Primero me corto yo la -
cabeza ... No, ¡No se lo digas •• 1 
. L" tI' D" . 1 larga e.... I eJ ano s . 

DON LOPE 

No se lo que digo. Estoy loco. 
Se hará todo lo que la faculta 
disponga. 

DR. MIQUIS 

Me ayudará mi amigo el doctor 
Ruiz Alonso, 'cirujano de pilllta 
y .•• creo que practicada con fji 
licidad la amputación podrá 
salvarse. 

DON LOPE 

¿Podrá salvarse? ¿De modo que 
i aún así es seguro? 



186. Al oir esa pr oposición el caba­

l 
í 

llero r eacciona con vehemencia. 

Sonri e y se va hacia la 
r ec ánara de TRISTANA. Entra DON 
LOPE . Por unos segundos sigue -
exalt ado por la exposición de -
sus i deas, pero enseguida le -­
vuelve el abat~iento y comien­
za a c amin ar preocupado o SATURNO 
se l e acerca. Comienza a expli-­
carl e por señas algún remedio. 
_~~LOPE ni lo mira. 

- La bu!liciosa actividad que hemos 
presenciado anteriormente en el 
café es substituida ahora por la 
tranquilidad y el silencio. Est~ 
mos en las horas quietas de la 
media mañana. 

En el mostrador, el único mozo -
que está de 9uardia toma un ser­
vicio de cafe con leche y una e~ 
saimada para llevarlos a una me­
sa, junto al ventanal que da a -
la calle. 

En la mesa , con aire aburrido de 
quien no sabe qué hacer, está RO 
HACIO. Lo vemos golpear con los 
nudillos en el cristal llamando 

'--.. -----_.-:..--
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DR. MIQUIS 

Desgraciadamente la ciencia n 
ecl infalible'DoY bueno será-~ 
acudir a otras fuentes de salu 
Por experiencia se cómo ayuda 
la tranquilidad de una concien­
cia limpia, así que •.. llamen e~ 
ta mi sma tarde a un sacerdote 
que la confiese y .•• 

DON LOPE 

¡Curas en mi casa! ¡Nunca! Agr~ 
dezco el consejo pero no lo -
acepto •.• y no crea que soy un 
ateo. Estoy seguro que mi fé ~ 
pera a la de muchos farsantes 
que andan por ahí •.• Creo en el 
Cristo que predica •.. lo que to­
dos sabemos que predica. Los - ­
verdaderos sacerdotes somos los 
que defendemos al inocente, los 
enemigos de la hipocresía ••• de 
la injusticia y del vil metal •• 



_-:::o-~---- .-
a un lim.piabotas que acude raIn·­
do. Vemos entrar al limpiabotas. 
Nos q-o.edam08 unos segundos en la 
puerta para ver entrar también a 
DON LOPE o Mira éste en torno y -
al ver a HORACIO se dirige deci­
didamente hacia él. 

188.- HORACIO no parece creer que venga 
a verlo a él. Así, cuando por la 
proximidad está seguro de que se 
dirige a su encuentro queda en -
una posición un tanto ridícula, 
con un trozo de ensaimada en la 
mano y un pie sujeto por el lim­
piabotas que ha comenzado ya su 
trabajo. Se pone en pie, sin em­
bargo, saludando ceremonio samen­
te al viejo que ha quedado plan­
tado enfrente . 

lhspide al limpiabotas, luego va 
a llanar al cemarero, pero DON 
LOPE le detiene el gesto. 

El Canarero ya venía, se r etira, 
los dos quedan frent e a frente. 

Corta la frase no 
esa referencia a TRISTANA puede 
ser inoportuna ! pero DON LOPE no 

ece sentirlo así porque perma 
tranquilo. _ 
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---- DON LOPE -

permite usted unas 

HORACIO 

Cómo no ... Por favor, siénteseo 

DON LOPE 

Muchas gracias. No quiero nada. 

DON LOPE 

¿Piensa usted quedarse mucho -
tiempo aún por aquí? 

HORACIO 

a hace días que debía estar -
atendiendo mi trabajo ••• pero no 
puedo irme d~jaDdo a .•. 

DON IDPE 

Pues sí, caballero •.• ya sabe u~ 
ted lo de la niña. Qué lástima, 
¿verdad? icon aquella gracia! •• 
es ya inutil para siempre. Ya 
comprenderá usted mi pena, pus 
la miro con cariño entrañable i 

puro y desinteresado ••• por eso 

-~_.~----



DON LOPE lo mira s ro no 
r eacciona ... Ya no es el mismo. 

190.~entemente el pintor no esp~ 
/ raba esa petición. Le sorprende 

( tanto que pierde seguridad. 
------- --

,--Se pone en pie dando por terminj! 
I da la conversación. El joven lo 

! hace también, y aunque no le ofre 
. ce la mano~ expresa su agradeci-­

miento .. 

quiero h acerle placentera su vi 
4 • ..-

da ... en f in, su voluble esp~~ 
tu necesita de usted. 

HORAoro 

¡Me toma por un juguete! Yo no 
puedo aprecar con ese criterio 
de viejo los sentimientos de 
Tristana ... 

DON LOPE 

•.. Es usted del!l.asiado jov.en pa 
ra apreciar ciertas cosas, per 
por eso no vamos a reñir .•. 

HORACIO 

En fin ... ¿qué desea 
mí? 

DON LO:PE 

Que vaya a verla •.. 

DON LOPE 

~ usted de 

No soy ningún monstruo. 
timientos cambian ... por eso me 
doy cuenta de que le falta al­
go ••. usted, estoy seguro •.• Vay 
a verla ... todos los dÍase 

HORACIO 

Es tan viole~to para mí ••. 

DON LOPE 

Vaya por las tardes ••• de 
en adelante ..• Es la hora 
suelo dar mi paseo. 

HORAcro 

Gracias, don Lope. 



-( 
Hace una leve inclinación de ca­

eza y Ee retira. 

191.- ante esta conversación habre-
mos visto sentarse en una mesa a 
un hombre joven como de la edad 
de HORACIO. Ahora, en cuanto DON 
LOPE da la espalda, viene a la -
mesa del pintor. 

HORACIO está todavía bajo 
presión de la entrevista. 
de ocultar su admiración. 

El amigo parece medir las posi-­
bIes consecuencias de esta con-­
versación. Se muestra tajante. 

El amigo tiene un gesto dé dis­
gusto, casi de repugnancia. 

No 
al 

frase porque llama 
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DON LOPE 

No me las de. Lo hago 

RICARDO / 
/ 

Te vi hablando con él. Ver para 
creer. 

HORACIO 

¿Sabes lo que venía a pedirme? 
•.. ~ue vaya a verla. 

RICARDO 

Lo m ·or que pOdías hacer es -
conmigo al terruño. Me 
ana. 

La quiero aún •.. No 
claro, pero •.. 

RICARDO 

una mujer 

Pues yo francament e ••• 

· C f' t' , I a e, u .... 
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/i :abre el ges·to del amigO~ 
mando y el rostro de HORACIO que 
denota preocupación~ pasamos a · 

E-XTERIOR. CALLE DON LOPE. DI.&:. 

192.- DON LOPE viene ppr la acera con 
paso nesurado. pesde el interior 
de su establecimiento lo ve pa-­
sar LUCAS que sale a la puerta, 
11 amándol e • 

DON LOPE se vuelve. /l 
( 

/ 
. , 

/ / . 
1 

DON LOPE sigue su camiJo. Por, el 
balcón abierto de la sala de su 
casa llegan hasta la calle las -
notas del piano en el que afguien 
interpreta una sonata de fácil -
ejecuc·óri. El hOI:l.bre se detiene, 
escucha un momento . Continua su 
camino pasando frente a su casa 
sin mirarla. La música continua. 

INTERIOR SALA-D= 
..-

193.- La ~ata que hemos oido anterio~ 
m te continua. Es TRISTANA la -

ue la interpreta al pianoJ HORA 
010, de pie cerca de ella, escu­
cha. TRISTANA se dirige a él sin 
I:l.irarlo, dejando de tocar de 
ronto. 

(Vuelve a tocar? pero nos damos 
~enta de que su mente no está 
en lo hace o 

Y~ecibí los marrón-glacés 
~a ~eñorita. ¿Se ~os quiere 
/lle~ar? ) 

DON LOPE " 
f 

No, gracias. No ~oy ahora a ca­
sa. Luego pasaré a recogerlos. 

TRISTANA 

¿Cuándo volverás? 

HORACIO 

Dentro de un mes, a más 

TRISTANA 

¿No te molesta si te digo 
coua? 



Otra vez la joven vuelve a levan­
tar sus manos del teclado. 

194. Hace una pausa y deja escapar el 

I 
I 

pensamiento que la persigue con 
tozudez. 

HORAOIO la escucha asombrado. 
Se siente incapaz de entender. 

TRISTANA se vuelve a mirarlo. 

195. - En un arranque de despecho se le 
vanta la falda hasta mostrar don 
de tiene cortada la pierna. El ~ 
muñón está cubierto. La otra piar 

",-

na aparece enfundada en una :fin.,! 
sima media de seda y el pie cal­
zado con un zapato de char 1 su­
mamente coqueto. 
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HORACIO 

TRISTANA 

Pensaba que si verdaderament 
hubieras querido no me habrías 
traido a esta casa. 

HORAOIO (empezando a 
. irritarse) 

¡No te traje yo! Fuiste tú la 
que se empeñó ... Decías que 
ibas a morir. 

TRISTANA 

¡Pero aún estoy vi 

HORAOIO 

¡Qué injusta eres! 

TRISTANA 

Quizás ... 

TRISTANA 

Don Lope no me hubiera 
casa de otro hombre. 

HORAOIO 

Hay momento en que te oigo y n 
puedo creer que seas tú. Pare 
ces otra •. 

TRISTANA 

¡Claro que soy otra! 

que se 
esto? 

(off) 



ORP4CIO la nira con pena. 
NA se da cuenta de su tu.rbaclón~ 
y vuelve a bajsI'se la falda. Se 
disculpa. 

HACIO no responde. Seguramente 
iene deseos de irse , aunque no 

se atreve a manifestarlo~. 

El agradece estas palabras con 
un gesto afectuoso. Enseguida va 
a tomar el sombrero. 

196.- El se acerca y cuando lo tiene -
próximo, TRISTANA le echa los -
brazos al cuello y lo besa con -
un beso largo, apasionado. Ense­
guida murmura en un tono de voz 
que no parece el suyo. __ ------_ 

HOaAOIO la toma en sus brazos y 
se dirige lentamente hacia la -
puerta. La actitud de la mujer es 
de entrega total. Va con los ojos 
cerrados, la boca entreabierta, 
los labios húmedos. 

PASILLO. Dil. 

Siempre con TRISTANA en sus bra­
zos, HORACIO se dirige a la recám~ 
ra de la joven y entra. 

--
--.;:- - - .--- -- ~-
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TRISTANA 

Perdóname si he estado brusca 
contigo .. o Será que como te vas • 
los nervios. o. 

TRISTANA 

Ojalá tenga éxito tu exposición 
Te lo deseo de veras. 

HORACIO 

Vendré mañana a despedirme. 

TRISTANA ----
iHoracio o •• ven! 

TRISTANA 

a mi cuarto! 

HORACIO 

TRISTANA 

Sí o •• ¡Ahora! 



... . 

IN"~JI:RIOB. RECM1A.R".... TRIST.ANA ~_ DIA. 

J.98. - Al pasar al umbral se deti ene un 
instante para mire.rla. La Du.c.ha­
cha va con los ojos cerrados, y 
tiene la respiración entrecortada. 
Su brazo derecho rodea el cuello 
de HORACIO. Este la oprime con­
tra sí y por primera vez, ~es-­
pués de la operación no)á -
el tacto la falta de 1é ·erna 
derecha de su amant . ~ o le -
produce un extraño s timi nto 
mezcla de repugn · a y 
Avanza con ella · a e 

199.- Llegamos hasta la c a. S 
colcha se ven algunas p_ n 
femeninas en desorden. De 
la seda y encaje de un 
ción o enaguas emerge 
na ortopédica de pantor 
perfectamente modelada, 
ta de finísima media de s 
primorosamente calzada c 
zapatito de charol. Per 
te del muslo se resuelve 
intrincada nezcolanza de 
nio, correas y mullido. 

200.- El rostro de HORACIO. Todavía -
mira el aparato . Luego a la ca­
ra de su amante a la que blanda 
mente deposita en el lecho. 

EXTERIOR. CALLE Ji 

201.- DON IIJ~za pausadamente 
por l ~~c~l~e \en dirección a su 
casa. Saluda descubriéndose, a 
un conocido con quien se cruza. 

202.- SATURNA asomada al balcón, apo­
yadas ~ las palmas de sus manos 
en la :barandilla, escudriña la 
calle. Se sobresalta al ver a 
DON LOPE y entra precipitadamente. 

I 

203.- DON LOt E no la ha visto y a su 
vez en t ra en a tienda de DON -
LUCA.S :gara recoger los marrón­
glasé dJf que le J).abló antes el 
tendero ' 
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INTER10R. PASILLO. DLA... 

?04.- Entre SATURNA y H~&¡[adan 
a TRISTANA a salir ~c~arto 
y, lo I::J.ás rápidame que pue-­
den, la llevan haci el cuarto 
de estar. 

EXTEF~~ALLE DON LOPE Q DlA. 

205.~ballerO sale de la tienda 
con su cajita de dulce en la 
mano y se detiene un o ento p 
ve salir a HORAOlO de sh\ casa. 
Este parece no darse cuenta de 
la presencia de DON PE t se -
aleja tranquilamente call , abaj 

NOTA: Desde el comie zo d 
secuencia se han oido las 
del piano de TRlSTAN~ que 
I::J.uy distintamente a la ca le a 
través del balcón abierto. 
interpretando un Nocturno 
Ohopín. 

j 
DON LOPE, sonriente , Jntra 
casa. ) 

STAR. DlA. 

s 

INT 

206.- manos de TRISTANA sobre el 
lado interpretando el Noctur­
de Ohopin que hemos empezado 

antes, desde la calle. Fue 
cuadro oimos l a voz de DoN 

personajes. 
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¿Se va por fin? 

TRISTANA 

Sí, mañana. 

DON LOPE 

¿Cuándo volverá? 

TRISTANA 

Tal vez nunca. 



-------------------------~ 

permanece impasi b l e, a~ 
que debe agradarle esta posibil i ­
dad. 8e acerca y le quita las ma­
os dE;l piano. 

RIsrANA queda con l a mirada un 
oca perdida. 

207.- SATURNA entra en e s e moment o -­

I 
con las mangas arremangada s y un 
gr an del antal b lanco pue sto. 

I DON LOPE sonrie burlón. 

I S~TURNA se encoge de hombros. Se 
acerca a TRISTAl~A. 

1 

) 

La criada la ayuda a incorporar­
seo El viejo acude también y en­
tre los dos ponen de pie a la jo­
ven • .Apoyada en los hombros de sus 

(

1 dos acompañantes la vemos dirigir­
se al pasillo. La desigual estat~ 
ra de sus apoyos la obliga a una 

" posición un poco grotesca. El --
~difícil. ---
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DON LOPE 

Es t ás muy bonita .•• Cada ~ 
hermosa .• • 

TRISTANA 

No te burles. 

DON LOPE (sincero) 

Sabes que no soy capaz. Tu coje 
ra te parece un obstáculo , y -
ahora eres quizás más apeteci- ·· · 
ble. por lo menos para mucha -
gente (SONRIE PENSl..NDO) Recuer­
do una mujer en París cuando yo 
era joven. Se paseaba por los -
boulevare s con sus muletas. Sie . 
pre había tres o cuatro hombres 
siguiéndola. 

TRISTANA 

Para todo hay gustos , es cierto 

SATURNA 

Ya está listo su baño, ¿quiere 
que le de las friegas antes? 

DON LOPE 

-F' I I rlegas . • .. ¡Masaje, mujer! 

TRI$TAL~.A 

Llévame. 



lNTERIOR. CUARTO DE ASEO. DIA. r;} 
208.- Entra SATURNO con un cántaro de (J 

agua caliente que vierte en la ti ~ 
na ya casi llena. A poco aparecen 
en la puerta TRISTANA y sus acom­
pañantes. DON LOPE Y EL MUDO se -
retiran y SATURNA cierra la puer-
ta y comienza a desvestir a su se-
ñorita. 

INTERIOR . DESPACHO. DrA. 

209. - DON LOPE está cargando una pipa -
con el tabaco que saca de un tarro 
de grés, colocado encima de un v~ 
ladorcito. 

INTERIOR. PASILLO. DIA. 

210.-

211.-

Junto a la puerta del cuarto de 
aseo ha caid~ agua de la que tran~ 
portaba en cantaros SATURNO. Lle-
ga este con una arpillera, se ~ 
arrodilla y comienza a empaparla 
con el agua vertida. Su cabeza - O 
queda a la altura del agujero de 
la cerradura de la puerta y muy 
cerca de la misma. 

En ese momento sale el caballero 
de su despacho y se detiene un . 
instante para encender la pipa, 
fijándose en EL rruno. 
Frunce el ceño. Avanza con gesto 
enfadado hacia el muchacho. 
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DON LOPE 

¿Qué estabas mirando por ahÍ? 

SATum~O sonrie sin comprender. 
DON LOPE para cerciorarse mejor 
de lo que infundadamente supone, 
apl~ca su ojo a la cerradura. 

INTER.IOR. CUARTO DE ASEO. DTA. 

212.- Vista por DON LOPE aparece TRIS­
TAN1\. desnuda metida en la bañera. 
La criada le está enjabonando la 
espalda. 



~~OR PASILID. ~IA. 

213.- El viejo se incorpora de su pues 
to de observación y hace levantar 
se a SATURNO del suelo tirándole 
de una oreja. Este? sorprendidí­
simo protesta de tan injusto tr~ 
too Lo lleva hacia la puerta del 
pi so que abre. 

EL MUDO a su manera y por gestos 
protesta con toda energía ante -
tamaña injusticia pensando segu­
ramente lo de 1I0ree el ladrón que 
todos son de su condición 11. De -
nada le vale. DON LOPE lo empuja 
fuera y cierra tras él la puerta. 
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A N O 193.5 

- - - \ -
EYT~CALLE O \ PL~ZUELA. 
- I 
21.4.- Un espeso manto de nieve cubre to 

do. La figura negra de un tran-­
seunte cru~a de prisa DUy cubie~ 
ta de abriga y buí'andao 

EXTEI'..IOR yf . DIA. 
-

215·-

pies. V, DUy abrig do con una gQ 
ada hasta 1 s orejas, bu­

y abrigo grue o. Cerca, hay 
lla de ruedas de modelo lu 

junto a ella espera un -= 
joven vestid de zamarra 

a. Nieva. 

sado Duchos m 
dido los esc 
dÍa que le q 
que ya no in 
os. 

A sale de 1 
pierna artif 
un bastón. S 
zo. Tristana 
severidad, 
cabello. El 

o, el maquill 

ses. DON LOPE 
os restos de 
daban. Es un 

enta disimular 

iglesia. Ll~ 
cial y se apo 

URNA le da -
viste con ex­
elo tupido so 
rostro muy _-:: 
je excesivo. 

216.- DON 
a T 
lla. 

PE se acerca tento, ayuda 
STANA acomodán ola en la si 

ANA no contesta. Parece abs 
da, extraña. DON PE le lla 

ma a atención poniénd le la ma= 
no obre la suya o 

DO LOPE se encoge más. El cria­
do empuja la silla que escolta 
DO LOPE y SATURNA La nieve ha -
ces do de caer. 

DON LOPE (obsequioso 

TRISTANA 

Déjame. No tengo ganas de 

~.-- - ~ 



217 . -~or l~ senti do cont 
. rio ...-vl.ene lUl COM] ~E de la 

/ 
guardia civil que h salido de -
un estanco. Va prend" endo un ci­
garrillo. Es un homb e de uno s -
cuarenta años, de r o ro agr ada­
ble y serio. Al ver grupo qu e 
se acerca apr esura e paso tiran 
do el cigarrillo y s u dando afa 
blement e . 

bSTANA hace una i clinación de 
c beza. DON LOPE s e t oc a la gorra. 

LOPE sonrie 

Hace un gesto cordial de de 

una inclinación de 
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COMANDANTE 

Señora .• . 

COMANDANTE 

U sted tan ~~.e. 
l e redran lo frios ••• A 

ñora no le pre 
su aspecto es i 

Es usted 
gracias, 

TRISTANA 

• Da las - -

Tenemos la ntención de visit 
lo para radecerle colectiva­
mente s donativo a nuestra -
instit ción de huérfanos, pero 
aprov cho este feliz encuentro 
par expresarle mi gratitud a 
tí lo personal. 

TRISTANA 

No hemos h echo más que cumplir 
con un deber. Cuando se tienen 
posibilidades es una obligació 
ayudar. 

Las perso s ricas son mucha , 
pero de raciadament e esa cl -
se de onativos muy escasa. 

COMANDANTE 

Hasta pronto, Don Lope •• 

DON LOPE 

Mis 

-----~ . • .;¿ 



~ J.Ja pequ.eña com:i.tiva sigue 
~Se alejan. 

- l Oq -

E~ ) 

218. Lu!9ar no muy alej do de la ciudad. 
Clas· a quinta de~ecreo: casa, 
jar y huerto. Es prinavera. 
VIC TE, el jardinero, trabaja 
en el huerto. Un poco más lejos 
01J'ro hombre está inclinado t r a­
bajando tanbién. VICENTE toma -
un torno de tierra y se lo t ira 
al ayudante. Al . or arse é§. 
te y volverse recono emos a SA 
TURNO pero hecho hombre. 
SATURNO s rie inte ogante. El 
otro le ide un ci rillo. SA-
TURNO aca un cigarri 
110 la mi tad y da 

parte a V~C E. Los dos -­
mechero. 

- Un poco ale· ados pasan TRISTANA 
y DON AME SIO, un sacerdote de 
mediana ad muy pulcro. Vi enen 
paseOlld • 

220.- SAT ,por gesto 
presar algo sobr Cura, ero 
su eXplicación s nerviosa, in­
congruente~CENTE no s e ente­
ra muy bien Asient e~ si embar­
go, condes endient e. 

/ 

221 . - TRIST.AN.tf Y DON 1J1BR0 
sent~e . DON AMERO 
hacef'Io toma una r 

O vienen a 
O, ant e s de 

it a y l a hu..§t 

/ 

222 - El SACERDOTE sigue oliendo la -
pl ant a aromática . TRISTANA c alla. 
Luego de un a pausa j se decide a 
h ablar . 
----~-~~ ~--~-=-~~=-~ 

DON .A.I1BROSIO 

Dic e mi herman a que no 
tragón CODO el de este 

TRISTANA 
/ 

le mandaré 

TRISTANA 

t. 
/ 

/ 

~ J ~a veo que no qui er e 
~lar , don Ambrosi o . 

~--------



TRISTANA no contesta. Mira cenu 
damente al suelo. 
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DON M1BROSIO 

Te he~~ ha ya todo lo que po­
úla decir. Creo que en tu caso 
la misión d~l sacerdote ha ter 
minado y lo \que necesitas •.• -

ningún médico. Ne-

TRISTANA 

veces ••• 

usted 
ver. 

y yo te digo,qu tienes que vea 
cer esa pasio malsana ••• Cuan­
do verdader ' nte te hizo daño 
lo soportas e todo sin protes­
tar y pre samente ahora, cu@ 
do se po a mejor contigoo •• 
¿Por qu' .... ¿Qué más puedes p~ 
dir? 

TRISTAl"fA 

do Dejar se porta él ••• 
os lo quiero. 

DON AMBROSIO 

no comprendes que eso es 
irr a-"c---' - ? 

Será lo 

Cuidate, 
rencor 

A 

pero así es. 

que ese 
satánico 

DOl'1 AMBROSIO 

Cása~e hija ..• cásate con él ••• 
Los sacramentos tienen propie­
dades milagrosas que •.• Además. 
si alguna vez le tuviste c~­
ño ..• algo ha de , quedar. 

" 



224.-

----
s1gue en su te~.:'ca acti 

e err ada y I¡1.udá " 
u,/ , 

muda, continua : 

I 

j' 

I 
/ 
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DON AMBROSIO L_- --
Co~UdO que eres joven y que 
él ... pero como en tu caso el ma 
trimonio ... no ha de tener por -
objeto la procreación , sino sim 
plenente s~tificar una situa-­
ción pecami~osa, pues •. ocon no. 
tú ya Dei e ' iendes. 

~ DON AMBROSIO 

íde~ que se c ... a.se..._ contigo y v§.. 
ás como ace~. ¿~o te has da­

cuenta có!úo ha c&!nbiado?· Con 
a vejez se / suavizan\ las cosas. 
e linan aristas, se , piensa di­
erente. Ya ves que ya no te -­
rohibe ir a la iglesia ..• y ha~ 
a te acompaña •.. 

225. - RIsrANA mira h cia la cas y DON / 
;.AMBROSIO Dira en la misma p rec- /' 

j ción. Se da ~nta de que/ viene 
hacia ellos rN LOPE , m arre-­
glado para s ir. Se po e en pie. 

I 

/ 

/ 
I 

I 

nar par! besar a 
~Á~~~n el cabel o. Ella 1 

lanza una Dirada de dverten " a, 
enojada, señalándole a DON RO 
SDO. DON LOPE se cohi disimu 
la tomando al Sacerdote del brazO. 

DON LO/E 

Tengo que ir a a ciudad .} don 
Ambrosio. Si a terminó la p~á­
tica lo llev 

/ 
DON LOPE 

agradecidó-:¡ 
í 
t 

Voy al vivero ·a comprar unos I 

frutales. M&llevo a Vicente. 
¿Tú no qu~eres nada? 

/ . 

/ TRISTANA 

DON LOPE 

pues en narcha. 



Este aespide con un a inclin 
cabeza de TRISTANA y ade 

• Vemos a VICENTE de jaI' el 
al ver que D · E lo -

llam y los tres e dirige a la 
sal'dQ de la h rta. 

227.- TRISTANA s levanta con cj~rto -
esfuerzo muy despacio se diri­
ge hac' la casa. 

228.-

". 

229.-

~T O está entrecavando el jar 
di~. La camisa desabrochada y -­
m~chada de tierra y sudor. O~da 
golpe de azada pone de r~lieve -
su buena musculatura. Hace much 
calor. 

/ 

EXTERIOR. 

INTERIOR. HABITMllON~. ID 

231.- E~ANA -qu::aba de levan 
~~l~~;ersiBna. Dirige su vista 

I hacia SATURNO ~ abajo ~ junto a la 
.' fuent e. Lo mira con expre sión -­

enigmática. SATURNQ_fl.ace ges­
to como preguntándole si d sea -
algo. Ella deniega sin de'ar de 
mirarle. el se turba, le sonrie, 
pero ya eTIa vuelve abar la per 
siana. 
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I 

\ 



I 

I 

232. 

i joven, apoyándose en el 
s dirige lentamente al lecho y 

e tiendea al parecer agobiada -
/por el e r. a bata queda entre 
biert y la pos ura descuidada. 
Ci ra los ojos ero enseguida 

elve a abrirlos al sentir no 
lejos de ella presencia ex-
traña. 

En la puerta está SATURNO, quie­
to, Dirándo a fijamente. 

Ella se . corpora un poco, silen 
ciosa ~ él, después de leer en ~ 
los o· s de la mujer una acepta­
ción ácita, avanza. El gesto tí 
mi un poco torpe es desmentido 
p la audacia con que mira el 
cuerpo fenenino.~ __ _ 

233 - Ella lo v acercarse in hacer -
un nov ento de prot sta. SATUR 
NO g)l€ a parado un t1 mento junto 
al~echo. Se inclin poco a poco 
hasta casi arrodi arse junto a 
la cama. Con su ano callosa co­
mienza a acari arla lentamente. 

234 -

Ella atrae 1 cabeza del honbre 
a y lo besa desespe­

radanente Quedan unidos ambos 
en recho abrazo. 

y su brazo al mismo tiempo se e~ 
tiende en dirección a la puerta. 

SATURNO se pone de pie y quizás 
espera or un segundo un cambio 
de ac itud, pero la orden se re­
pite en voz más itlperiosa: 

¡Vete! 

TRISTANA 

¡Vete! -------------

El jov~n se retira cerrando la -r-----__ ~ 
puert-á tr as de sí. '-
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.-....--_---
/, 

JNTER..10R.. SAOP..ISTL. DIA. - ~ 

235. ~ TRIST~~A, se 
ruedas, vest 
raso negro? 
una mantill 
las palabra 
está ternin 
matriDonio • 

tada en su silla de 
da con un traje de 
ocada la cabeza 
de blond~; es cha 
de DON.A11BRO ·0 
do 

Junto a TRIS ANA 
LOPE. Un poc 
mos a DON CO 

236. - re la Desa 
ena opípara. Hay cinco cubiertos. 

En lugar destacado puede verse un 
gran p astel de bodas, de~ que fal 
t a un buen cuarto. La clasica pa­
reja de novios -dos figuritas­
ella vestida de blanco y él de -­
jacquet, están clavadas en lo alto. 

~ SATURNA está limpiando la mesa. 
Coloca en una bandeja las copitas 
de licor, vierte los restos de tQ 
das en una sola y bebe paladeando 
el líquido. 

r 
[ 
I 
1
I
1 

Mira el reloj de pie que marca - - ~ 
una hora próxima a las 12 de la 1!1 

noche. De pronto recuerda algo -- ~ 
que ha debido de olvidar y sale - ~Ii 
rápidamente del comedor. ~ 

237 .- en 
pulveriza 

pués se peina. 

cama que conocíamos anteriormeg 
ha desaparecido, ocupando ahora 

su lugar un lecho más importante, 
con columnas to~neadas y baldaqui 
no. SATURNA esta abriendo la cama, 
plegando un poco la colcha de se­
d~ para dejar ver unas sábanas de 
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lino con aplicaciones de encajes 
y tiras bordadas. A la cabecera, 
dos cuadrantes también con gran 
lujo de encajes, SATURNA alisa 
bien las sábanas. nulle las almoha , - / 
das, etc .•. 

INTERIOR. PASILLO. NOCHE. 

239.- RISTANA camina por el pasillo -
apoyada en sus muletas, runbo a 
su cuarto. Al pasar frente al -­
cuarto de aseo se asoma a la ~uer 
tao DON LOPE está asonbrado de -­
ver que ella se dirige hacia el 
fondo del pasillo. 

DON LOPE queda estupefacto. Es la 
noche de sus bodas y no comprende 
la actitud ce su esposa. 

El asombro va de j ando paso a la 
indignación. El hombre se ha he­
cho muohas ilusiones sobre este 
nuevo estado de cosas. Todavía -
intenta convencer, suplicando. 

TRISTANA pasa por alto la peti-­
ción latente y se despide con -­
firmeza: 

Sigue pasillo adelante, pero an 
tes de entrar en su cuarto se vuel 
ve, nira a su esposo y todavía 10-
regana como a un niño a quien se 
le ocurre una idea descabellada. 

- 113 -

Buenas noches. 

DON LOPE 

¿Dónde vas? 

TRISTANA 

Vaya acostarme. 

DON LOP 

Pero mujer~ en una noche 
¿Vas a de jarme solo? 

TRIST.ANA 

Hasta mañana. 

TRISTANA 

Parece mentira •.. a 
aún •.. 



Cierra la puerta. DON LOPE oye el 
ruido de la llave al girar. La r-ª. 
bia lo deja mudo. Se vuelve lent-ª 
menta hacia su alcoba, abriendo -
la puerta de una patada. 

• ALCOBA DON r.oPE. NOC 

241.- El hombre intenta tascar el fre o. 
Le cuesta mucho trabajo consegui -
lo. Viene hacia el lecho. Observa 
las sábanas tan matrimoniales. 
Viéndolas recibe un nuevo golpe -
de desilusión . Se sienta en la 
cama y comienza a quitarse los -­

242. - Ogún m 
uente. 

243.- TRISTANA 
prosigue 
barquill 
cuantos 
Este los 

con una cierta violeQ 

--~- .-~----------

244. SATURNA está echando azúcar en -­
unos picatostes que acaba de fteir. 
En una bandeja de plata hay tres 
tazas y una chocolatera humeante. 
Pone los picatostes en la bandeja 
y sale con ella. 

" 
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245. TRISTANA , con ayuda de las muletas 
va y viene, caminando incesante­
mente por el pasillo. SATURNA pa­
sa hacia el corredor. TRISTANA to 
talmente abstraida, sigue sus vuel 
tas mirando al suelo. 

Entra SATURNA Y deposita la ban­
deja en la TIesa del comedor donde 
hay unos vasos de leche, un plato 
con azucarillos . 

En torno a una mesa camilla que 
hay cerca del balcón, están DON 
AMBROSIO Y otros dos sacerdotes. 
DON CANDIDO , cuarentón vestido -
con una sotana nuy raida de un 
negro que ya pardea y DON JOAQ,UIN 

I joven sonrosado con cara de an~ 
lote y sonrisa constante. 

,,~ 

~47.-

---- --

Se oye la lluvia go pear los - ­
cristales y el pensar en el frio 
que hace fuera les hace cubrirse 
más las piernas con las faldas 
de la camilla. SATURNA comienza 
a preparar el servicio. 

" 
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LOPE CA Saturn a ' 

Don Cándido prefiere tomar el 
chocolate aquí. y yo t ambién: 
El brasero está ahora en su 
punto. 

DON LOPE 

En la tertulia del café apena~ 
pongo los pies. De mi edad ya 
solo quedamos dos. 

DON J;,OAQ,UIN 

Pues los va a enterrar a todo • 

DON AMBROSIO 

Aún nos tiene usted que dar ID T 

cha guerra. 

DON LOPE C se:ffi.al án do e 
el corazó ) 

No crea, no crea, Don Ambrosi • 
Ya son muchos los achaques, 
esta bomba ya no •• o 



Pero es innegable que 
h a hecho estragos en DON 

248.- SATURNA vierte el chocolate . DON 
AMBROSIO lo ve caer. 

Los cuatro COllllenzan a degustar 
el aronático néctar. Se oye sil­
bar el viento. Del pasillo llega 
el monótono gol~etear de las DU­
l etas y el pie unico de TRISTANA. 
DON AMBROSIO ~oja un picatoste, 

o saca UD poco y conteopla el 
g ear del líquido. 

a su colega con cierto reprQ 
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Aprensiones , Don LOpe, apren 
nes •.. que lo consienten demas 
do .•. 

DON CANDIDO 

¡Q.ué aroma! Ante este manjar e~ 
quisito, ¿no son de compadecer 
esos pueblos que tienen que co~ 
tentarse con el te? 

DON LOPE 

Totalmente de acuerdo con usted 

DON .AI1BROSIO 

Saturna es una gran cocinera: 
miren qué cremoso y espesito, 
como debe ser o 

DON AMBROSIO 

¿Verdad, don Cándido, que 
esta calidad caen pocos en caj 

DON CANDIDO 

~nfieso que sí, Don Lope? ¿n 
me hiciera la merced de invit 
me, podría decir "Nectar 
oeternUlJ. valen 

DON CANDIDO 

En cambio si usted no lo toma 
tan bueno como éste, será por 
que no quiere. 

DON NIBROSIO 

El señor arcediano se refier 
, a unas renti tas que 

mis buenos padres. 



250 . - Llega SkTUPNA con una b adila y - ­

INT 

mientras siguen hablando l evant a 
las faldas de la c amil la y compri 

e con maestría el cisco del bra­
o . Luego sale . 

251. TRI STANA no ha c e s ado en su monó­
tona caoinata. Apenas llega a l os 
30 años y ya parece de 40 . Vist e 

ce negro con abrigo de l ana y un a 
bufandi ta . El vestido humilde, en 
ca@bio el rostro va maquill ado con 
exceso . La expr e sión es extraña. 

Mientras la vemos c aminar oimos 
las voc es de l os cont ertulios • . 
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DO~ --=ºAND-I.J)D~ ----.,--
¿Rentitas? Con la cuarta part e 
me conformaba yo. 

DON LOPE 

¿Pue s qué, don Cándido , no le 
alcanzan sus emolunentos? 

DON CANDIDO 

Ganamos menos que un albañil, 
Don Lope . Y con eso , mantenga 
usted como yo a una hermana vil!. 
da con toda la cola de sobrinos 

trajo ••• 

-----."......,..,=-=--- -------

OZ DON .AME 

Vamos, vamos Don Cándido , 
lamente que Don Lope va a cree 
que venimos a visitarle con se 
gunda intención. 

VOZ DON CANDIDO 

Ya Don Lope sabe que no es mi ¡ 
costumbre pedir para mí. 

VOZ DON LO::2E 

INTEHIOR. oOl'1.EDmo31R[.Nín~--__ --_ 

252.- DON LOPE se dispone a servir de 
n~evo el chocolate. 

-------\. ¿Otra tacita , 



I 

Hay un silencio. DON AMBROSIO dilu 
ye un azucarillo en su leche. DON 
CANDIDO sigue mojando picatostes. 
DON JOAQ,UIN bebe. DON LOPE se -­
siente feliz. Mira con gusto a -
sus aoigos. Queda un momento pe~ 
sativo y luego dice como siguieB 
o el curso de sus amie tos. 

En el pasillo suena oás fuerte, 
más insistente el pasO de TRISTA 
NA . DON LOPE mira por el balcón. 
Los sacerdotes miran también. 

m ERlO 

254.-

INTERIOR. COMEDOR. NOCHE. 

25 .- El cuarto en penumbra. Las tazas 
vacías sobre la nesa. El frio ha 
debido penetrar en la habitación 
solitaria. Por la ventana se ve 
caer la nieve. 

Silencio y soledad. Se oye leja­
na la canpana de Catedral. 

lORo RECAMARA TRISTANA. NOCHE. 

Sigue oyéndose la campana pero 
ahora más fuerte. 
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DON JOAQ,UIN 

La oitad nada m.ás. 

-'"""=-~----

DIDN LOPE 

Después de todo, señores, la 
vida no es tan negra como 
muchos. 

DON LOPE 

Está cayendo aguanieve 
pero aquí se está bien 



canpana. Como badajo la cabeza 
DON r~PE, chorreando sangre. 

258. El lecho de 'rRIS1ANA que se inco.!: 
pora angustiada y prende lo. luz. 
La campana ha desaparecido o TRIS­
TANA se estremece friolent a . Se -
oye la apagada voz de DON LOPE -
que llana desde su cuarto. 

INTliRIOR. RECAMiffiA DON LOPE. -'NO . • 

Una mano de hODbre busca tantean 
do para encender la luz en el buró. 
DON LOPE respira con gran fatiga , 
debe tener un dolor fuerte en el 
pecho. Quiere llanar y no puede. 
Logro. al fin gritar. 

con ansia hacia la puerta . 

-----INT. ~OR. RECAMARA TRISTANK:- 'NOCHE . 

260 - TRISTANA ha oido. Está inquieta. 
Se levanta, se pone una toquilla 
sobre los hombros y toma l as mu­
letas. 

=~ER=IOR. PASILLO. NOCHE. 

- TRISTANA pasa hacia el cuarto de 
DON LOPE. 

I ERIOR. REC.Ar1ARA DON LOPE. NOCHE ., 

TRISTANA se acerca al lecho y nira 
a DON LOPE sin expresión. 

DON LOPE afirma. 

DON LOPE deniega con fuerza. 
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TRISTANA 

¿Te sientes mal? 

TRIST.A.NA 

Te cayó mal la cena ••• 



TRISTANA SALE. 

JNTERIOR. PASILLO. NOCHE. 

263. - ':-TRISTANA pasa sin prisa 
espacho. 

264.- STANA enciende la luz; va al 
eléfono, lo Dira. Nos extraña la 

lentitud de su gesto y su falta 
de expresión. Piensa. Toma despa 
cio el auricular, pero no Jlega a 
llevarlo al oido, ni a marcar -­
ningún número. Con la misma len­
titud vuelve a colgarG 

26 .- Vuelve el rostro, como escuchan­
do la respiración de DON LOPE~ 

La ocasión de dejarlo morir es -
demasiado atractiva. Le repugna 
hacerlo ~ duda otra vez, pero al 
fin se decide. Su rostro expresa 
una espera sin prisas, paciente. 
Se le ha presentado una oportuni 

ad y la aprovecha. Eso es todo. 
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¿C,¿uieres que te haga una taza 
de tila? 

DON IDPE 

No, Tristana .•• esto ••. es más 
serio .•• siento un dolor ••• aquí, 
gue me mata ••• llama al doctor ••• 
lPronto! 

TRISTANA 

Pero ¿te sientes tan.a.tan mal. 

DON LOPE 

favor, llama al doct~ 

, 

J 
{ 

I 



~R B. o HECAl'~ DON LOPE a NOCRE" 

266.- ,DON LOPE jadea ya sin fuerzas .. 
Su respiración se ha convertido 
en una especie de silbido que se 
agota_ 

Aparece TRISTANA. Mira al pacie.n ( 
te. Lo llama en voz baja. 

No hay respuesta. Solo la respi­
ración que se apaga. TRISTANA en 
tra, abre la ventana de par en 
par y sale sin uirar la CaLla. 

Por la ventana abierta entra la 
- ni-ev 

F 1 N 

=== ==== ==== == 

.- 121-

i Lope .•. 
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